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RESUMEN

Gonzalo de Mendoza nace en Baeza
entre 1511-1515. Muere el 21 de julio de
1558. Parte para el Nuevo Mundo desde el
puerto de Sanlúcar de Barrameda en 1535,
en la nao capitana La Magdalena, con
Pedro de Mendoza, Adelantado del Río de
la Plata.

Co-fundador de la ciudad de Asunción,
en Paraguay, en 1537. Participó como
elector en la creación de su cabildo y re-
gimiento, a la vieja usanza de los de las
ciudades de Castilla.

Summary

Gonzalo de Mendoza was
born in Baeza between 1511
and 1515 and died on the 21st of
july in 1558. The left for the
New World from Sanlúcar de
Barrameda harbour in 1533 on
board of the leading vessel La
Magdalena, with the governor
of Río de la Plata, Pedro de
Mendoza.

He was co-founder of the
town of La Asunción in Para-
guay in 1537 and took part in
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(1) La mayor parte de este trabajo fue publicado por Roberto Quevedo bajo el título El Go-
bernador Gonzalo de Mendoza y su linaje, (Asunción, Academia Paraguaya de la Historia, 2003,
136 p. y árbol genealógico manuscrito, plegado). La ascendencia de Mendoza y Dávalos es in-
vestigación de Enrique Toral y Peñaranda. La historiografía y la descendencia es investigación
de Roberto Quevedo.

La presente versión está revisada, corregida y editada por Francisco Toro Ceballos, de la
Asociación Cultural «Enrique Toral y Pilar Soler» de Alcalá la Real, para dar a conocer a los
baezanos y giennenses este interesante trabajo, muy poco difundido.



CAPÍTULO I.–EN BUSCA DE LA «SIERRA DE LA PLATA»

LA noticia de los tesoros llegados del Perú se difundió por toda Castilla
como reguero de pólvora. Sobre todo en gente joven y de mediana

edad de Andalucía y en las provincias castellanas del norte de España. A la
corte llegaron informaciones del movimiento de los portugueses para enviar
armada hacia el mar dulce o río de Solís con informaciones del mítico
Alexo García y su viaje a la Sierra de la Plata, noticias de que estaban in-
formados los reyes de Castilla y con proyectos para dicho descubrimiento.

Nuestro Gonzalo de Mendoza nació en la ciudad de Baeza, en la alta An-
dalucía, seguramente entre los años 1511 y 1515. Su edad juvenil la pasó en
su ciudad natal y en la vecina Linares donde su familia poseía parte de su pa-
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Participó, entre muchas, en la expedi-
ción que, en 1547, partiendo de Asunción
para la Sierra de la Plata de los Mayas,
abrió el camino hasta el Perú.

Fue Gobernador del Río de la Plata tras
la muerte de Domingo de Irala, en 1556.

Se estudia su ascendencia, desde el más
remoto, Rui Díaz de Mendoza, vecino de
Baeza, hasta su padre, Rodrigo de Men-
doza, natural de Baeza y vecino de Li-
nares.

Se estudia también la descendencia que
Gonzalo de Mendoza dejó en el Paraguay
y en el Río de la Plata hasta el siglo XVIII.

the creation of its town council,
the way they used to do in Cas-
tillian towns.

He took part in the expedi-
tion that left, in 1547, from
Asunción to Sierra de la Plata
de los Mayas and opened a way
to get to Perú.

He became governor of Río
de la Plata when Domingo de
Irala died in 1556.

His line of ancestors, from the
eldest Rui Díaz de Mendoza,
who lived in Baeza, to his own
father, Rodrigo de Mendoza, a
native of Baeza, but who lived
in Linares, has benn studied as
well as the descendants that
Gonzalo de Mendoza had in
Paraguay and Río de la Plata
until the 18th century.



trimonio. Por trabajos de investigación genealógica de Enrique Toral cono-
cemos la filiación del conquistador Gonzalo de Mendoza y varias generaciones
de sus antepasados. De sus estudios y mocedad nada sabemos y de acuerdo
a su firma autógrafa y escritos, sabemos que escribía con soltura.

Por aquellos años vivían en Linares doña Catalina de Mendoza y sus nu-
merosos hijos, ella viuda de Sancho de Benavides y hermana de don Pedro
de Mendoza, que entonces gestionaba la gobernación del Río de la Plata. Los
hijos del matrimonio Benavides-Mendoza fueron primos segundos de nuestro
Gonzalo de Mendoza, pues sus abuelas paternas eran hermanas: Isabel y
María Dávalos. Don Pedro de Mendoza estuvo en Linares a fines del año
1533 finiquitando con su hermana doña Catalina la partición de los bienes
paternos: el señorío de Valdemanzanos y la casa paterna de Guadix. Entonces
el joven Gonzalo conoció al futuro Adelantado y Gobernador, y concer-
taron que dichos primos se embarcarían en la armada con destino al Río de
la Plata.

Sobre la actividad del conquistador Gonzalo de Mendoza en sus pri-
meros diez años en tierra rioplatense conocemos lo afirmado en su infor-
mación de servicios levantada en Asunción en febrero de 1545. Sucesos re-
petidos en nuestra historiografía desde Ruy Díaz de Guzmán en adelante. De
su actuación anterior nada conocíamos. Salvo lo afirmado en una publica-
ción por Héctor R. Ratto, facilitada por Luis Verón. Se trata de un trabajo
poco conocido y publicado en Buenos Aires en 1942, titulado Carabelas Des-
cubridoras, monografía con información técnica sobre tres naves que hicieron
el descubrimiento de nuestras tierras.

La armada partió del puerto de Sanlúcar de Barrameda el 24 de agosto
de 1535. Ratto afirma que el adelantado don Pedro de Mendoza se em-
barcó en la nao capitana la Magdalena, de doscientas toneladas, siendo ca-
pitán de la nave don Gonzalo de Mendoza y piloto el portugués Gonzalo da
Costa. Como sabemos, la mayoría de los capitanes de las naves son hijo-
dalgos que, aunque tuvieran poca experiencia en el oficio de la marinería,
contaron con buenos pilotos, pues realizaron buen viaje hasta el desconocido
estuario del Río de la Plata, al que arribaron a primeros de enero de 1536.

Hubo varios interesados en realizar la conquista del Río de la Plata, sin
embargo el emperador Carlos V designó al gentil hombre de su casa, don
Pedro de Mendoza, nombrándole Gobernador y Adelantado de las tierras a
conquistar. Las capitulaciones se firmaron el 21 de mayo de 1534 y, como
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bien afirma Ruy Díaz de Guzmán, uno de sus padrinos fue el secretario don
Francisco de los Cobos, consorte de su pariente doña María de Mendoza. Le
autorizaron a llevar doscientos equinos empleando más de un año en aprestos
de su armada. El Adelantado el 21 de mayo de 1535 presentó una relación
de la gente que viajaría, sin incluir su estado mayor, ni la gente de Amberes
recomendada directamente por el Emperador. Con los incorporados en Ca-
narias la armada sumaba más de dos mil personas.

El cronista Fernández de Oviedo afirma: yo vi hacer alarde en la dicha
ciudad de Sevilla, y sin duda era compañía para parecer bien en el exército
del Cessar y en todas partes del mundo. Lope de Gómara dice: fue el mayor
número de gente y mayores naves que nunca paso capitán a Yndias. El his-
toriador Julián Rubio afirma que la armada mendocina, hasta entonces fue
una de las más importantes de cuantas se organizaron para la conquista de
territorios americanos.

Historiadores clásicos como Madero, Groussac y Gandía mencionan al-
gunas de las naves mendocinas: el galeón Santantom, la almiranta, su capitán
don Diego de Mendoza hermano del Adelantado; el galeón Magdalena, sin
mencionar a su capitán ni su maestre, nave en que viajó don Pedro de Men-
doza; la carabela Santa Catalina, su capitán don Carlos de Guevara; la ca-
rabela Trinidad, capitaneada por Francois de Douvrin; la Anunciada, su ca-
pitán Juan de Salazar de Espinosa, un patache; la nao Santiago o Marañona,
su capitán, su dueño, Marañón.

Hasta hace unos años ignorábamos quién fue el capitán del galeón
Magdalena, que trajo hasta el Río de la Plata al adelantado don Pedro y a
su plana mayor. En abril de 1997, Luis Verón publica en Asunción un suelto
en la sección Historia de la revista del ABC titulado: La Carabela de don
Pedro, afirmando que su capitán fue Gonzalo de Mendoza. Verón se apoya
en el trabajo del capitán de navío Héctor R. Ratto, presidente de la So-
ciedad de Historia Argentina, publicada en Buenos Aires en 1942. El texto
de Ratto afirma: La Magdalena tenía en el arques 200 toneladas, equivalía
a 124 toneladas métricas, y sus dimensiones serían: 26 metros de eslora o
largo; 7,50 de manga o ancho y 4.25 de puntal o altura de quilla. En la popa
estarían los alojamientos, uno amplio del Adelantado, y el vecino, el del ca-
pitán Gonzalo de Mendoza y con su piloto Gonzalo da Costa, portugués, de
cincuenta años. En alojamiento grande el maestre de campo Juan Osorio,
compartiendo con Juan de Ayolas, alguacil mayor y sucesor del Adelantado,
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el contador Juan de Cáceres, Hernando de Zamora, cirujano, con los capi-
tanes Pedro de Luxán y Domingo de Irala y varios hidalgos.

La cotidianidad al compartir la cámara con su piloto Gonzalo da Costa,
hombre de experiencia con gran conocimiento del litoral marítimo brasileño,
que hacía casi veinte años vivía en la Cananea, donde formó su familia, con
excelente conocimiento de los Cariós-guaranís y su idioma, gente agricul-
tora que trabajaba con rosados y hábiles en el trato de esclavos. Gonzalo da
Costa fue yerno del famoso Bacharel de Cananeia, portugués con años de
vivencia en la zona y caudillo de los refugiados portugueses y castellanos.
La última investigación afirma que se llamó Cosme Fernándes Pessoa, de-
jado por la expedición de Gonzalo Coelho y Américo Vespucio en 1502.

La brillante armada del Adelantado don Pedro de Mendoza el 17 de
agosto de 1535 había descendido lentamente por el Guadalquivir y, luego de
tres días, arriban al fondeadero de Bonanza en Sanlúcar de Barrameda. El
24 la armada partió para el Río de la Plata, arribando a las Canarias, donde
se incorporaron tres compañías de soldados con tres embarcaciones, con bas-
timentos, armas, municiones y caballos. El 15 de octubre se dirigieron a una
isla del Cabo Verde, donde hicieron aguada y bastimentos. Siguieron viaje
tocando en una isla desierta, léase de Fernando Noronha, llegando a Cabo
Frío pasaron a Río de Janeiro, arribando a fines de noviembre de 1535, al
cumplir tres meses de navegación.

Llegados al puerto de Buenos Aires, sobre el anchuroso estuario, por
contar con escasos bastimentos, el Adelantado dispuso enviar un navío a la
costa atlántica del Brasil en busca de alimentos. La carabela Santa Catalina
partió el 3 de mayo de 1536 al mando del capitán Gonzalo de Mendoza,
como piloto le acompañaba Gonzalo da Costa, lengua y único conocedor de
la región donde estuvo su numerosa familia. Como siempre viajaba un es-
cribano, Amador de Montoya. Bien proveídos de rescates, hierro y fragua.
Arribaron a la isla de Santa Catalina hallando a varios náufragos y rezagados
de las expediciones de Solís, Caboto y García, con otros portugueses. Allí
y en otros puertos vivían aquerenciados y adaptados al trato, costumbres e
idiomas indígenas. Todos hablaban guaraní. Ellos vendieron bastimentos y
varios se incorporaron a su hueste, algunos con sus mujeres, hijos y criados,
que serían los primeros mestizos americanos y vecinos de las ciudades de
futura fundación.
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Estos náufragos incorporados tendrán importante papel en la conquista,
serán los lenguas o confidentes de las diversas tribus y se destacarán como
exploradores, guerreros y funcionarios. Merece recordar sus nombres: An-
drés de Arzamendia, Hernando de Ribera, Gonzalo Pérez Morán, Pedro
Galván, Antonio Martínez, Pedro Genovés, Juan Pérez, Ruy García Mos-
quera, Francisco Rodríguez y un tal Guevara. Serán los primeros diez in-
térpretes para la conquista de la Provincia gigante. Este fue el primer en-
cuentro de Gonzalo de Mendoza con indios guaraníes, contacto de la estrecha
y buena relación que mantendrá hasta su muerte, por su afabilidad y pronto
conocimiento de la lengua. La misión tuvo un completo éxito, volvió cargada
de harinas de mandioca y maíz, manteca de pescado, buena cantidad de
maíz y habillas. La nao Santa Catalina arribó al puerto de Buenos Aires el
17 de octubre de 1536. Gonzalo de Mendoza se anticipó a una real cédula,
dada en Valladolid en noviembre de 1539, disponiendo el rescate de caste-
llanos que vivían con los naturales. (P. Groussac. Mendoza y Garay. Tomo
I, pág. 224).

El yerno del Bachiller, Gonzalo da Costa, facilitó a su tocayo y amigo
Mendoza la forma de adquirir bastimentos y conseguir gente entendida en
la tierra como aquellos náufragos que vivían en la colonia. En su diario Pero
López de Sousa (1530-1532), anota que habló con nueve hombres de los que
fueron con Juan de Solís a descubrir y hallo con ellos y estaban casados allí.
(citado por Fernando Assunçao «El diario de Pero López», en Anais do VII
Congreso da Assoçiaçao Iberoamericana de Academias de Historia, 2000).

En junio de ese año había ocurrido un combate con artillería y caballería
entre indios de las islas con castellanos. Fallecieron don Diego de Mendoza
y Pedro de Benavides, hermano y sobrino del Adelantado, su hermano na-
tural Luis de Benavides, don Juan Manrique, padre de doña María de An-
gulo, y otros veinte hombres. Las muertes de sus primos Benavides sin
duda afectaron a Gonzalo de Mendoza, ellos habían incorporado a la expe-
dición un buen número de vecinos de Baeza y Linares. Adelantándose a ins-
trucciones el capitán Mendoza, con diligencias de su amigo da Costa, hizo
poner en astillero tres bergantines para el servicio y descubrimientos sin los
quales no se podía calar ni descubrir la dicha tierra. Dos de estos bergan-
tines, al mando de Salazar y del mismo Mendoza, llegarán al puerto de la
Frontera en el Paraguay, donde había ocurrido la batalla de Ayolas con
Avanbaé y su hueste ¡Serán los bergantines fundadores del Fuerte de la
Asunción!
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La conquista paraguaya. 1537-1558

El historiador Julián María Rubio, en su excelente obra Descubri-
miento y conquista afirma, en la página 215, la que se ha denominado fase
paraguaya de la conquista, en este caso el nombre representativo de la
misma es el de Domingo Martínez de Irala... Desde el punto de vista es-
trictamente de la conquista, el nombre de Irala es el más sobresaliente de
todos los que en ella figuraron, ya que la forma con que la historia ha or-
lado los nombres de Pedro de Mendoza y Juan de Garay, la deben más a su
carácter de fundadores que no al de conquistadores.

Rubio continúa diciendo: la figura de Martínez de Irala destaca vi-
gorosamente con trazos firmes y bien acusados. Su personalidad, como ge-
neralmente ocurrió en aquella época, la debió a su propio esfuerzo...
hasta ejercer el cargo de capitán general del Río de la Plata, por nom-
bramiento real.

En la conquista paraguaya nuestro capitán Gonzalo de Mendoza ejerció
durante casi veinte y dos años ocupando el segundo lugar en lo político y mi-
litar, después de Irala. Fue hombre incondicional en todas las decisiones de
acción y gobierno hasta su muerte, con la mente puesta a conquistar la
Sierra de la Plata y disfrutar de sus inmensas riquezas. Ambos fallecieron
desilusionados, pero no amargados, en medio de disturbios, tumultos y lu-
chas, imponiendo sus afanes de buen gobierno a la mayoría de los con-
quistadores.

Luego de haber servido en el estuario del Río de la Plata y en la costa
del Brasil, por órdenes del Adelantado, nuestro Gonzalo de Mendoza, con
el capitán Juan de Salazar de Espinosa, en tres carabelas, partieron el 15 de
enero de 1537 del puerto de Buenos Aires, remontaron los ríos Paraná y Pa-
raguay en busca de Juan de Ayolas y su hueste, quienes tuvieron un encuentro
y combate con el cacique Avanbaé (Lambaré), como dijimos, siguieron re-
montando el alto Paraguay y, a treinta leguas arriba del puerto de Candelaria,
19° y 2/3, se encontraron con el capitán Domingo de Irala, lugarteniente de
Ayolas. Bajaron los cuatro navíos a un puerto cercano a la Frontera. Cala-
fatearon los navíos de Irala, entregándole bastimentos con algunos hombres
y al lenguaraz Juan Pérez. Con cincuenta y siete conquistadores arribaron
al paraje de la Frontera en los primeros días de agosto de 1537.

El mismo capitán Gonzalo de Mendoza afirma que: e llegados a este
puerto de Nuestra Señora de la Asunción se acordo y determino de hacer
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y asentar en el puerto y pueblo porque pareció al dicho capitán Juan de Sa-
lazar de Espinosa e al dicho capitán Gonzalo de Mendoza que era cosa que
conbenia al servicio de Dios y de su Magestad e para el vien desta con-
quista.

Se construyó una casa de madera con dos torreones o mangrullos, ro-
deado de una empalizada de palo a pique y barro a modo de murallas. La
casa fuerte fue el cimiento de la futura ciudad de Asunción, que se conver-
tirá en la capital de la conquista rioplatense durante el siglo XVI y principios
del XVII.

Los conquistadores mendocinos contribuyeron a la formación del
pueblo, hecho a semejanza con el medio, y con ayuda de indios Cariós. Su
escenario siempre verde de olorosa floresta, recostado sobre la margen iz-
quierda del río Paraguay desde sus barrancas divisan el anchuroso y plateado
río padre y la planicie interminable del Chaco, para guarda de los terribles
Guaicurúes y Payaguás, que bajaban del norte. Tierra roja y pródiga en ali-
mentos y mujeres, por lo que se conformaron nuestros conquistadores.

Sigue diciendo el capitán Mendoza: Con muy gran diligencia se fundó
y se asentó en concordia destos yndios cariós una casa fuerte. La qual
acabada, el dicho capitán Juan de Salazar Despinosa se partió para el
puerto de Buenos ayres, y quedó en la dicha casa e puerto el capitán Gon-
zalo de Mendoça con fasta treinta hombres.

Su primer alcaide fue el capitán Gonzalo de Mendoza, teniendo a cargo
treinta hombres con artillería, municiones y fragua para la defensa. La al-
caidía pertenecía al Adelantado de acuerdo con la Real Cédula del 6 de
agosto de 1534, y el destino hizo que fuera uno de sus dilectos capitanes.
Aquel año fue de gran esterilidad, debiendo soportar grandes pestes de lan-
gostas y una prolongada sequía. Afirma Mendoza que a pesar de las difi-
cultades sustentó e tuvo la dicha tierra e los indios naturales della en paz
e concordia mediante los buenos tratamientos que les hazia. La erección del
fuerte y pueblo de Asunción se realizó de acuerdo con expresas instrucciones
de don Pedro de Mendoza, al que no podemos dejar de mencionar ni esca-
timar parte de la gloria que le corresponde. Hoy no tiene una calle ni mo-
numento que le recuerde. Los dos capitanes Salazar y Mendoza fueron los
ejecutores que fielmente cumplieron las instrucciones de que siempre dejen
casa en el Paraguay.
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En la segunda semana de diciembre de 1537, con Francisco Ruiz Galán,
bajaron al puerto de Buenos Aires, donde encontraron que estaban escasos
de bastimentos. Como hombre de experiencia se dirigió a la costa del Brasil,
partiendo el día 4 de junio de 1538 en el galeón La Anunciada. En el puerto
de Santa Catalina, donde halló surta la nao Marañona a cargo de Alonso Ca-
brera, que llegaba como veedor de su magestad, convinieron viajar ambas
naos juntas. Cargado el galeón de muchos bastimentos y secinas de puercos
y otras cosas necesarias a la conquista, en la boca del río Paraná les tomó
una muy recia tormenta perdiéndose el galeón, salvándose solamente la
gente. Esto ocurrió el primero de noviembre de 1538. Refugiados en San Ga-
briel, consiguieron cruzar al puerto de Buenos Aires, de una de las belas que
la mar echo fuera hizo bestir a la gente que estaba desnuda. En este nau-
fragio todo se perdió, se ahogaron cuatro hombres y un fraile franciscano.

Alonso Cabrera, Ruiz Galán y Gonzalo de Mendoza, deciden subir al
Paraguay a principios de 1539. Irala se encontraba en la Casa-fuerte. El 19
de abril llegaron Alonso Cabrera y los capitanes citados: Irala en conoci-
miento de los poderes que investia Cabrera le requerió por medio de es-
cribano para que le obedeciera en el carácter de teniente de gobernador por
delegación de Ayolas, Cabrera le pidió la exhibición de su título y previa in-
formación sobre la autenticidad de las firmas, resolvió reconocer al capitán
Irala, rindiendole acatamiento y homenaje. Lo mismo hicieron los demás ca-
balleros, entre ellos Gonzalo de Mendoza.

Gonzalo de Mendoza participó en un hecho trascendente e importante
para la vida de Asunción. La creación del cabildo y regimiento, a la usanza
de los de Castilla. Como sabemos, el 16 de septiembre de 1541, por dispo-
sición del capitán Domingo de Irala, teniente del gobernador, con los Ofi-
ciales Reales convocaron a junta de vecinos del pueblo para designar dos
electores, quienes, luego de jurar, convocarían a diez candidatos, y entre ellos
saldrían los primeros cinco regidores.

Los dos electores fueron los capitanes Juan de Salazar de Espinosa y
Gonzalo de Mendoza, los fundadores de la primera Casa Fuerte. Fue una de-
ferencia y homenaje hacia ellos. Nuestro Mendoza recordaría los trabajos
cuando fue su primer alcaide, cuatro años atrás. De los primeros regidores
podemos nombrar a Hernando de Ribera, gran lengua y constructor de na-
víos, de origen portugués; Alonso de Valenzuela caballero hijodalgo, varias
veces regidor y alcalde ordinario, en 1577 fue capitán y justicia mayor de
Ciudad Real en el Guairá; Lope de Ugarte, natural de Azpeitia, llegó en 1538,
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viajó a Castilla, custodiando a Cabeza de Vaca, volvió al Paraguay en 1556;
Pedro Benítez de Lugo, natural de Tenerife, Canarias, primo del adelantado
Pedro Fernández de Lugo, llegó con Mendoza. Estos cuatro regidores fir-
maron autos del recibimiento de Alvar Núñez. (Actas Capitulares del Cabildo
de Asunción del Paraguay, siglo XVI. Asunción, 2001).

Desde mediados de 1539 el capitán Mendoza permaneció en el Para-
guay. Aceptó el acatamiento, con los demás conquistadores, a Domingo de
Irala como teniente de gobernador interino, el 24 de junio en Asunción, re-
alizó un viaje al norte del Paraguay. Ese año es designado lugarteniente de
Irala, teniendo la tierra y los naturales en paz y concordia.

Llegado al Paraguay en marzo de 1542 el adelantado Cabeza de Vaca
e informado de la abilidad y buen celo de Mendoza, le envió a treinta leguas
de la ciudad en busca de los frailes Lebrón y Armenta. Volvió a ejercer la te-
nencia del gobierno de Asunción durante la campaña contra los Guaycurús,
en julio de ese año. Viajó al Río de la Plata con dos navíos y cincuenta hom-
bres, en auxilio del resto de la armada de Alvar Núñez, que venía a cargo de
Pedro Estopiñán Cabeza de Vaca. Luego del incendio de la ciudad de Asun-
ción, ocurrido el 4 de febrero de 1543, el gobernador despachó al capitán
Mendoza al norte, a tierras de Taberé, por víveres; hallando a los indios in-
quietos, recibió refuerzos con Domingo de Irala y consiguieron apaciguarlos.

Desde el mes de mayo, Cabeza de Vaca con los capitanes y oficiales rea-
les preparan una gran entrada al norte de Paraguay. La expedición partió de
la ciudad el 8 de septiembre de 1543, remontando el río Paraguay con cua-
trocientos conquistadores, indios amigos y diez navíos. En consejo de guerra
el Adelantado manifestó que los capitanes Irala, Salazar y Gonzalo de
Mendoza eran los más idóneos para el mando en las guerras de la conquista
(D.H.G. Tomo 2, pág. 337). El clérigo Luis de Miranda de Villafañe opinó
que debería dejar en la ciudad a Salazar o a Mendoza, pues los yndios al uno
aman y al otro temen. Nombró como teniente de Asunción a Salazar de Es-
pinosa.

El 8 de noviembre la armada arribó al puerto de los Reyes, en los Xa-
rayes, pero resultó un verano de muchas aguas. Irala designó su maestre de
campo, y el 16 de diciembre nombró al capitán Gonzalo de Mendoza su
lugar teniente de capitán general. Quién salió en busca de bastimentos y tuvo
rompimientos e hizo guerra a indios comarcanos pues destruyeron y ta-
laron muchos lugares de indios que estaban de ruyn voluntad.
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Pudieron sustentarse durante tres meses gracias a bastimentos de maíz
y pescado comprados por Mendoza. La mayor parte de los expedicionarios
enfermaron de calenturas (paludismo), y la entrada al Chaco, por la creciente
de los ríos, hizo imposible la marcha. Entre el gobernador y los oficiales rea-
les surgieron roces y murmuraciones. El contador Felipe de Cáceres re-
quirió al Adelantado volver a Asunción. Fracasada la entrada tan bien pla-
neada y costosa, la gran creciente obligó a la armada a emprender el regreso
el 24 de marzo arribando a Asunción el 8 de abril de 1544. Enseguida Gon-
zalo de Mendoza emprendió la conquista de los Orejones, pasando excesivos
trabajos.

En la conjura y destitución del adelantado Cabeza de Vaca, ocurrida el
24 de abril, el capitán Mendoza no tuvo participación directa, estando de
acuerdo con ella. Fue ejecutada exclusivamente por los Oficiales Reales y
algunos conquistadores, y designaron interino a Irala. Lista la carabela que
llevaría a Castilla al depuesto Adelantado, su seguridad fue encomendada a
Alonso Cabrera y a Garci Venegas, y con ellos despachó el capitán Mendoza
a su hermano Hernando de Mendoza, vecino de Baeza, una información de
diez años de servicios.

A pesar de los desórdenes ocurridos en la ciudad luego de la deposición
del Adelantado, Irala, con Gonzalo de Mendoza, no dejaron de proyectar fu-
turas expediciones para llegar a la Sierra de la Plata. Varias parcialidades
de Cariós se sublevaron y con prudencia y mano dura volvieron a reducirlos.
Durante los años 1545 y 1546 vuelven a rebelarse los Guaraníes. Mendoza
parte para lograr su pacificación. Tuvo encuentros con los Agaces cha-
queños y entró en guerra contra los indios guaraníes de la Acaraiba, refu-
giados en las serranías del Acahay.

El 15 de febrero de 1545 nuestro Mendoza había iniciado en Asunción
una información de servicios prestados durante más de diez años, desde su
partida de España en tierras rioplatenses. Ante el alcalde mayor Pero Díaz
del Valle declararon doce conquistadores. Finalizada la información, des-
pachó un traslado de la misma con Gonzalo da Costa, que iba como capitán
de la carabela que llevaba al depuesto Adelantado, que partió de Asunción
el 8 de marzo de 1545, arribando a Sevilla en los primeros días de sep-
tiembre. Entregado el expediente al relator Santander, del Consejo de Indias,
dos años después Hernando de Mendoza, hermano de Gonzalo, volvió a pre-
sentar otro traslado solicitando un cargo de gobierno para su hermano. En
la probanza el mismo Gonzalo afirma que el adelantado don Pedro le trajo
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en su compañía... e hizo de él mucha cuenta y confianza por ser caballero
hijodalgo. (Información de meritos y servicios del capitán Gonzalo de Men-
doza, 15 de enero-3 de marzo 1545, La Asunción del Paraguay. D.H.G.
C.C.R., Tomo V pág. 242 a 289, Buenos Aires, 1941).

En camino de los Mbayas a las sierras de las minas

En Asunción, el jueves 13 de octubre de 1547, en casa del teniente de
gobernador Domingo de Irala, juntamente con los cuatro oficiales reales, reu-
nidos ante el escribano de gobierno Bartolomé González, resolvieron de-
signar la persona que quedaría a cargo del gobierno y justicia de la ciudad
y su comarca. Irala designó a veinte y cinco electores elegidos entre ciertos
sacerdotes, regidores, capitanes y otras personas onradas e ancianos del
pueblo. Los oficiales reales quedaron excluidos como electores y candi-
datos.

Aquel mismo día realizaron la elección en forma secreta y apartada-
mente, resultando electo don Francisco de Mendoza con trece votos, y su
oponente fue el capitán Gonzalo de Mendoza, con once votos. Los votos a
favor de Gonzalo fueron de los regidores y destacados conquistadores (Vol.
307 F. 45 S.H. del A.N.A. y Modesto A. Osuna Irala y la elección secreta,
Santa Fe, 1965).

Nuestro personaje durante los años 1546 y 1547 realizó varias entradas
al Chaco en guerra contra Agaces y Guaycurús. Participó en las campañas
de la Acarayba y de Tobatí al sur y este de Asunción contra los Cariós re-
belados. A mediados del año 1547 ya estaban listos los preparativos para la
expedición y entrada al descubrimiento por el camino de los Mbayas a las
sierras de las minas. Los conquistadores siempre con el pensamiento puesto
hacia el poniente.

Pasado el peligro de una guerra civil, se acordó entrar por el camino de
los Mbayaes, la Sierra de la Plata volvía a atraer a los conquistadores
hambrientos de oro, haciéndoles olvidar todas las enemistades políticas,
afirma Enrique de Gandía. Gonzalo de Mendoza participó de la gran expe-
dición que partió de Asunción en noviembre de 1547. La armada estaba com-
puesta por doscientos ochenta arcabuceros y yunta de caballos y dos mil in-
dios guaraníes. Por vez primera se llevaron caballos al norte de Paraguay y
al Chaco. Navegaron hasta el puerto de San Fernando donde quedaron fon-
deados los bergantines. Por el mes de enero de 1548 partieron por el «ca-

ROBERTO QUEVEDO / ENRIQUE TORAL PEÑARANDA96

BOLETÍN DEL
INSTITUTO

DE ESTUDIOS
GIENNENSES



mino de los Mbayaes, al oeste siempre, hacia el poniente, caminando bajo
un sol de fuego, al decir de Manuel Domínguez.

Atravesaron varios pueblos de indios de diferentes parcialidades, ma-
tando y cautivando a cientos de ellos. Por el mes de septiembre llegaron a
tierras de los Caracarás, cruzando el río Guapay, tuvieron noticias de la exis-
tencia de minas de metales en las sierras. Evidentemente llegaron muy
cerca de la sierra de la plata tan buscada, donde habían llegado Alexo
García y Juan de Ayolas.

Por indios yanaconas huidos de Pero Anzures confirmaron la ocupación
de los Charcas por conquistadores del Perú. Fue la gran desilusión, nos
dice Manuel Domínguez: Irala y su hueste turbulenta que la iban buscando
desde remoto clima, quedaron consternados. El soldado bávaro Ulrico
Schmdl, testigo presencial, en su crónica afirma: nos quedamos fríos donde
estabamos.

La armada se detuvo veinte días entre los Tamacosis. El 22 de sep-
tiembre de 1548 Irala despachó cartas a las justicias del Perú, comunicando
su presencia y solicitando armas. Estos emisarios llegaron a Lima el 24 de no-
viembre de aquel año y entrevistaron al licenciado La Gasca. Pasado un
tiempo, la hueste, estando entre los corocotoquis, las relaciones entre el ge-
neral Irala y los oficiales reales se volvió tirante e insostenible, pues estos pre-
firieron regresar al Paraguay, en cambio Irala pretendió esperar y luego con-
tinuar hacia el norte, por noticias de haber grandes riquezas de oro. Estas di-
sidencias aumentaron y el general Irala, el 10 de noviembre de 1548, desistió
del cargo ante el escribano Bartolomé González. Los oficiales reales que
reunieron a los expedicionarios designaron al capitán Gonzalo de Mendoza
para que los llevare en justicia asta la ciudad de la Asunción.

Durante el regreso continuaron las rencillas. Arribaron al puerto de
San Fernando en marzo de 1549, el alcalde mayor Pero Díaz del Valle a cargo
de las carabelas informó de las disensiones, revueltas y muertes ocurridas
en Asunción.

El capitán Diego de Abreu se había hecho elegir gobernador por los par-
tidarios de Cabeza de Vaca. Apresaron a don Francisco de Mendoza, fue pro-
cesado y condenado a muerte, cortándole la cabeza en la plaza mayor. Fue
en agosto de 1548. Los oficiales reales y parte de esos conquistadores de-
signaron como teniente de gobernador a Domingo de Irala, en el puerto de
San Fernando (Actas Capitulares y Documentos del Archivo Provincial de
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Sante Fe, Documentos del Archivo Nacional de Asunción. Sección His-
toria).

Acertadamente, Julián María Rubio, afirma: Esta expedición de Irala a
la Sierra de la Plata, además de ser la más importante de cuantas se diri-
gieron a este lugar, y pese al aparente fracaso de la misma por hallar ya ocu-
pados los territorios pertenecientes a la codiciada Sierra, no fue inútil, ni
menos estéril; pues abrió un camino que puso en comunicación las regiones
del Plata y las del Perú, lo cual habrá de ser en tiempos no lejanos de tras-
cendentales consecuencias desde el punto de vista político y económico.

Desórdenes y banderías en Asunción

A pesar de los desórdenes ocurridos en la ciudad luego de la deposición
del Adelantado, Irala con Gonzalo de Mendoza no dejaron de proyectar fu-
turas expediciones para llegar a la Sierra de la Plata. Varias parcialidades
de Cariós se sublevaron y con prudencia y mano dura volvieron a reducirlos.
Durante los años 1545 y 1546 vuelven a rebelarse. Mendoza parte a la pa-
cificación, tuvo encuentros con los Agaces chaqueños y en guerra contra los
indios guaraníes de la Acaraiba, refugiados en las serranías del Acahay.

Estos actos de energía aplacaron al bando de Abreu consolidando el go-
bierno de Irala. El 18 de de enero de 1553, nuestro Gonzalo de Mendoza
volvía a salir con Domingo de Irala y 130 hombres y dos mil indios amigos
hacia el norte. Se detuvieron y reiniciaron la marcha en mayo, esta entrada
es conocida como la mala entrada, habiendo llegado a tierras de los Mbayas,
quienes estaban en guerra contra los Naperús. Luego realizaron el descu-
brimiento de la Provincia del Ytatin, en el alto Paraguay, región que a Irala
y a Mendoza les pareció ideal para levantar una población. Esta expedición
fue sumamente breve y se pactaron con algunos caciques paz y amistad.

Durante esta ausencia de los expedicionarios, Felipe de Cáceres quedó
en Asunción. Se dieron condiciones para sorprender al fugitivo Diego de
Abreu. Una noche fue muerto disparándole sus ballestas. Melgarejo y otros
conquistadores partieron hacia el Brasil.

El general Irala realizó su última entrada importante, fue hacia el alto
Paraná, arriba de los grandes saltos del Guayrá hasta la tierra de Canindeyú,
llegando hasta los dominios de Guayrá, cacique que dio nombre a esa gran
provincia atravesada por el caudaloso Paraná, que recibía aguas de sus
afluentes Pequirí, Ubay, Paraná-panema, Tibaxiba, Tiete, hasta el salto de
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Abañandeba. Fueron bien recibidos por los Guaraníes. Los Tupis, aliados de
los portugueses, les atacaron en el salto recién nombrado, a quienes lo-
graron derrotar. Recorrieron el territorio en varias direcciones, sometiendo
a los Cariós sin dificultad. Fue necesario conquistar la región del Guayrá para
llegar al litoral Atlántico, y de ésta manera comunicarse con Castilla. Este
fue el gran proyecto de Irala y mandó levantar población en 1554 sobre los
Saltos del Guayrá, que se llamó Ontiveros. Ignoramos si acompañó a Irala
nuestro Gonzalo de Mendoza. En su crónica Guzmán no menciona esta úl-
tima e importante expedición.

Gobierno de Gonzalo de Mendoza

El 28 de agosto de 1555 Domingo de Irala recibió su nombramiento
como gobernador titular de la provincia del Río de la Plata, otorgado por el
Príncipe Felipe, entonces regente de España, por real cédula firmada en
Monzón de Aragón el 4 de noviembre de 1552. Aquel 28 de agosto fue
acatado por los oficiales reales y luego por el Cabildo y regimiento de la
ciudad de Asunción. A continuación el gobernador Irala designó como su te-
niente general de gobernación al capitán Gonzalo de Mendoza, quien de
hecho ejercía dicho cargo de tiempo atrás.

El gobernador Irala había fallecido el día 3 de octubre de 1556, siendo
sepultado en la Iglesia Catedral. Terminada la ceremonia al siguiente día, el
4 de octubre de ese año, fue recibido como gobernador el capitán Mendoza.
Copiamos lo afirmado por Ruy Díaz de Guzmán en sus Anales: Dejó por su
muerte teniente general a su yerno Gonzalo de Mendoza, que luego del en-
tierro fue recibido por tal en el Cabildo... Este procuró con gran cuidado
llevar adelante las cosas empezadas por el gobernador. A los capitanes y po-
bladores despachó cartas con lo que se debía hacer, ofreciéndoles el socorro
y ayuda conveniente. El demarcador e historiador Juan Francisco Aguirre en
su Diario, afirma: Después de la muerte del gobernador Irala, se recibió del
mando su teniente y yerno Gonzalo de Mendoza, fundador de la casa fuerte
de la Asunción. El dar aviso a S.M. del estado del país fue lo primero que
pensó y el camino más a propósito por el Guairá. Entonces no pudo hacer
por la ruta del Guayrá, porque la región del Paraná-panema estaba en guerra
con la expedición del capitan Nuflo de Chaves, para defender a los Guaranís
de los Tupis.

A pesar que las diversas parcialidades de los Cariós-Guaranís fueron so-
metidos, a medias se tuvieron varios levantamientos, que es la llamada
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Guerra Guaranítica, ocurrida a lo largo del siglo XVI. Las parcialidades de
Guaicurús y Payaguás no se dejaron someter. A pesar de ello, con pos-
terioridad a la muerte del gobernador Irala, se inicia un largo período de nu-
merosas fundaciones de villas y ciudades que se inicia en 1557 hasta el
año 1593. El gobernador Gonzalo de Mendoza continúa con el programa de
fundaciones que el mismo había trazado con el difunto gobernador Irala, por
ello dispuso la organización de dos expediciones fundadoras de pueblos, en
el Guayrá y otra en el alto-Paraguay, en los Xarayes.

Mendoza ordenó aderezar el bergantín San Marcos para enviarlo a Es-
paña con noticias del Paraguay, con la nao de Martín de Orúe que aguardaba
en San Gabriel. Este bergantín, juntamente con el Todos los Santos, había arri-
bado a Asunción procedente de la boca del río de la Plata, con cargamentos
y pasajeros llegados de España, entre ellos el capitán Pedro de Segura, casado
con una de las hijas de Irala, y la familia del capitán Gonzalo da Costa.

En una reunión celebrada el 23 de noviembre de 1556, el gobernador
Mendoza con los oficiales reales y asistencia del obispo de la Torre, deci-
dieron que se hiciese nueva población en el alto-Paraná, designando como
jefe expedicionario a Ruy Díaz Melgarejo, hombre conocedor de la región
guaireña. Partió la expedición con cien soldados, remontando los ríos Pa-
raguay y Jejuy con dos grandes canoas, llevando bastimentos, municiones
y herramientas, para romper piedras y minería, al decir de Aguirre. En los
primeros meses de 1557 iniciaron la construcción de la Ciudad Real del
Guayrá, que fue capital de la provincia del Paraná o Guayrá.

El historiador Juan Francisco Aguirre afirma que el obispo de la Torre
solicitó en junta celebrada el 20 de marzo de 1557 al gobernador Mendoza
y a los Oficiales Reales, la entrega de la cuarta parte de los diezmos para
hacer nueva iglesia catedral conforme a erección, afirmando que cuando
llegó a la ciudad tomó posesión de su Obispado en una iglesia que está en-
cima de la barranca del río, donde antiguamente estuvo cierta fortaleza.
(Diario, Tomo II, pág. 301).

El lunes 10 de agosto de 1557 en acuerdo celebrado con el gobernador
Gonzalo de Mendoza y los oficiales reales Felipe de Cáceres, contador,
Pedro Dorantes, factor, Antón Cabrera, teniente veedor, y el capitán Juan de
Salazar de Espinosa, tesorero, Dorantes presentó su parecer y un requeri-
miento, leído por el escribano, de que no se deje llegar a la ciudad a los in-
dios Guatatas, Guyarenes y Agaces para realizar rescates y mercadeo por ali-
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mentos, por la actual escasez de los mismos y por la violencia que hacen al
no conseguirlos, y que de amigos se tornacen enemigos. Insiste Dorantes que
sabiendo se estaban por encomendar indios del río Yguazú para servir a los
vecinos del pueblo que fundará Melgarejo, sugiere que se levante otra po-
blación sobre el río Paraná debajo de los Saltos del Guayrá, en la desem-
bocadura del río Acaray. Dispusieron dejarlo para más adelante.

Hay constancia del acuerdo celebrado el 27 de febrero de 1558, presi-
dido por el muy magnífico señor capitán general Gonzalo de Mendoza,
juntamente con los cuatro oficiales reales arriba mencionados, recordaron que
cuando se aparejaba para ir a la fundación de Guayrá Ruy Díaz Melgarejo,
también solicitó licencia Martín Suárez de Toledo para que con cincuenta
hombres yr a poblar en San Francisco, que es en la costa de la mar, se le
respondió que hasta que de aquí saliese el dicho Ruy Díaz no se hablase en
ello porque no se estorbase lo uno a lo otro.

Lamentablemente no tenemos todas las actas de gobierno y capitu-
lares del cabildo para conocer mejor las actividades del gobierno de Gonzalo
de Mendoza. Con las reseñas transcriptas mencionadas confirmamos la vo-
cación marinera de nuestros conquistadores que no olvidaban la ruta atlán-
tica, como también la búsqueda de metales que fue la gran noticia.

El gobernador Mendoza, juntamente con los oficiales reales, desig-
naron al capitán Nuflo de Chaves para fundar población en la región de los
Xarayes, de acuerdo con lo que de antiguo tenía dispuesto Domingo de
Irala. La última sesión que trató sobre la fundación de los Xarayes fue la del
14 de febrero de 1558. La hueste expedicionaria estuvo compuesta por 220
hombres bien armados, 1.500 indios amigos condicionada a su vuelta al Pa-
raguay, pertrechos de guerra, hierro y bastimentos. El historiador Aguirre
afirma: fue una de las más floridas que salieron de Asunción. Nosotros
agregamos que fue la más generosa.

La expedición partió en febrero del año cincuenta y ocho, dicen que fue
trabajosa la navegación por el río Paraguay arriba, varias veces erraron el
canal y fue atacada por indios Payaguás y Guatós cerca de San Fernando.
Llegados al puerto de los Perabazanes, penetró Chaves hacia el O.N.O. para
tener información sobre la tierra rica de los naturales, enterándose que hacia
los Chiriguanas había minas, y esta noticia que por tan ventajosa se lla-
maba la grande, promovió las esperanzas de una feliz fundación, al decir
de Aguirre (Discurso Histórico, pág. 156). Se le opusieron los indios Chi-
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quitos, y entre los expedicionarios castellanos ya se sospechó que sus de-
signios era fundarse independiente del Río de la Plata. El 24 de junio es-
talló el levantamiento contra Nuflo de Chaves promovido por Gonzalo
Casco, decidiendo volver a los Xarayes y bajar al Paraguay más de setenta
expedicionarios (Guzmán, Anales, y Aguirre, Discurso Histórico, pág.
157-160).

El decidido y valeroso extremeño Nuflo de Chaves, con sesenta con-
quistadores igualmente resueltos como el jefe, penetraron en las tierras de
los Chiriguanas, gente de origen guaraní, encontrándose con el capitán An-
drés Manso, llegado de Charcas, teniendo competencia de jurisdicciones.
Chaves ganó la voluntad del virrey marqués de Cañete, deudo de su mujer
doña Elvira Manrique de Mendoza. Posteriormente, el 26 de febrero de
1566, realizó la fundación de Santa Cruz de la Sierra.

Aguirre manifiesta: Santa Cruz de la Sierra es colonia fundada por el
Paraguay, porque la mejor parte de sus vecinos y toda la gloria le pertenece.
El Río de la Plata perdió a la nueva ciudad y su región, al nombrar el Virrey
Cañete, capitán general de la Chiquitanía, a su hijo don García de Mendoza,
deudos de los Mendoza-Manrique asuncenos como dijimos. La muerte de
nuestro gobernador Gonzalo de Mendoza evitó que se enterara de este des-
prendimiento.

Volvamos al gobierno del Paraguay. Debió mantenerse en guerra contra
los indios Agaces, quienes amenazaban constantemente a la ciudad de Asun-
ción. El gobernador Mendoza crea una armada de doscientos hombres en pie
de guerra al mando de los capitanes Alonso Riquelme de Guzmán y de
Ruy García Mosquera, gran lengua, quienes con dureza y tesón lograron
arruinarlos en combates y guasábaras haciendo prisioneros. Los Agaces
siempre fueron enemigos de los Cariós y de los castellanos, en constante
alianza se los pudo vencer y con el tiempo asimilaron a algunos.

El factor Pedro Dorantes insistió en que se realice población en San
Francisco, pareciale que a todos convenia por tener puerto para avisar a
S.M. de lo que en la tierra pasare y recibir su mando, y para que podamos
saber de nuestras mujeres y hijos, parientes y amigos, y ellos de los que aca
estamos, y tengan puerto los que aquí vinieren de España, y que no poca ri-
queza para los que allí fueren ser la tierra sana y tan fértil, y que se dan las
cañas sin regar y en muy buen tiempo, como en San Vicente. Los conquis-
tadores seguían con la mira puesta en el norte, en los metales de la Sierra
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de la Plata hacia el poniente, tampoco olvidaban el sur por su vocación ma-
rinera, teniendo presente el océano Atlántico, con fácil comunicación con Es-
paña (Correspondencia de los Oficiales Reales de Hacienda del Río de la
Plata con los Reyes de España T. 1. 1540-1596, de Roberto Levilier, Madrid,
1915).

Luego de su nombramiento como teniente general del gobernador Irala,
nuestro Gonzalo de Mendoza tuvo pocas actividades en entradas en re-
giones alejadas de Asunción, tanto en el norte del alto Paraguay como al este
en la futura provincia del Guayrá o del Paraná como la llamaron oficialmente.
Recordamos que Mendoza había nacido por el año 1510, según afirma el
franco-argentino Paul Groussac.

El historiador paraguayo Carlos Zubizarreta, afirma: Desaparecido el
gran gobernante (Irala), respetóse su voluntad postrera. Su yerno y lu-
garteniente don Gonzalo de Mendoza hizose cargo del gobierno con general
beneplácito. Pero ese gran soldado de la conquista estaba enfermo y acha-
coso. Había gastado sus energías en la labor desbrozadora y, fatigado de
tanta brega padecida, le restaba ya muy poca vida (Historia de mi ciudad.
Asunción, 1964, pág. 73). Acertada afirmación de que Mendoza estaría en-
fermo, pues tarde le tocó gobernar, solamente un año, ocho meses y vein-
tiún días pudo hacerlo, sin realizar entradas personales, ni participar en las
expediciones fundamentales de pueblos, como él habría deseado.

Inesperadamente falleció nuestro personaje en la madrugada del 21 de
julio de 1558. A primera hora de la mañana su viuda, doña Isabel de Irala,
despachó a un criado avisando la muerte del gobernador Gonzalo de Men-
doza al alcalde ordinario y de hermandad, el capitán Gonzalo de Angulo, cor-
dobés amigo de la casa. Al siguiente día presumiblemente fue sepultado en
la iglesia parroquial de la Encarnación, o de la Anunciación, como solían
nombrarla.

En el acta capitular correspondiente al día leemos: En la cibdad de la
Asunción, que es en el río Paraguay, provincia del Río de la Plata, a beinte
y dos días del mes de julio año... mil quinientos y cincuenta y ocho años. Es-
tando juntos y ayuntados en la yglesia parroquial de Nuestra Señora de la
Encarnación, conviene a saber, los magníficos señores Alonso de Angulo y
el capitán Agustín de Campos, alcaldes ordinarios y de la hermandad desta
dicha cibdad en nombre de Su Magestad, y el contador Felipe de Cáceres,
regidor, y el factor Pedro Dorantes, y el capitán y tesorero y regidor Juan de
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Salazar, y Pedro de Aguilera, regidor, y Juan de Burgos personero de esta
cibdad, y Juan de Valderas, escribano público y del numero desta cibdad,
para consultar y platicar sobre y en razon de la forma y orden que debía
tener en el nombrar y elegir persona tal qual conbenga para que en nombre
de Su Magestad riga y govierne estas provincias del dicho Río de la Plata,
atento que el capitán y teniente Gonçalo de Mendoza, que Dios aya, que go-
vernaba en nombre de Su Magestad por fin y muerte del governador Do-
mingo Martínez de Yrala que sea en gloria, era fallecido desta presente vida
sin nombrar persona que governase.

Los capitulares resolvieron realizar elección de gobernador el próximo
lunes 25 de julio de 1558, de acuerdo con la provisión real del emperador
don Carlos juntamente con doña Juana su madre, como reyes de Castilla y
sus otros reinos, puedan elegir gobernador en el Río de la Plata en caso que
no oviese nombrado governador, real cédula fechada en Valladolid el 12 de
septiembre de 1537. Como sabemos, el día fijado fue electo gobernador el
capitán Francisco Ortíz de Vergara, en elección celebrada en la Yglesia
mayor Catedral, luego de misa mayor celebrada por el obispo fray Pedro de
la Torre. (Ambos documentos en Actas Capitulares y documentos del Ca-
bildo de Asunción del Paraguay. s. XVI. Asunción, 2001).

Juicios sobre Mendoza

Mencionaremos algunos juicios que Gonzalo de Mendoza mereció de
sus contemporáneos y de posteriores historiadores.

El segundo adelantado y gobernador Alvar Nuñez Cabeza de Vaca,
preparando su entrada al alto-Paraguay, en consejo de guerra celebrado en
Asunción el 8 de junio de 1542, dixo a los capitanes Domingo de Yrala e
Juan de Salazar Despinosa e Gonçalo de Mendoça, que al tiempo que fue
llegado a esta cibdad e puerto de la Asunción a socorrer la gente que en ella
rresidia e proseguir esta conquista como su magestad se lo manda a cada
uno de ellos como personas que supo e fue ynformado que avian servido a
su magestad en la governación desta provincia, e que tenían más curiosidad
e ynteligencia en los casos e negocios della dende en adelante les encomendó
cosas que se ofrecieron, e tiene propuesto de les encomendar e encargar lo
que de aquí en adelante se ofrecieren, e ver su parecer en todos atenta la
calidad de sus personas, e porque confía que leal e fielmente le avisaran,
dirán e miraran lo que conviene al servicio de su magestad, e a la pacifi-
cación desta conquista, e como an visto e saben mediante la voluntad de
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Dios, entiende partir desta cibdad, e ir personalmente como lo tiene acor-
dado e determinado para servir a su magestad al puerto de los Reyes por
donde a de comenzar la entrada e descubrimiento desta conquista, e ansi por
la seguridad e buen suceso de los que por su mando a ello van, como de los
que en esta cibdad an de quedar a sustentar, defender, e conservar. Estas pa-
labras del gobernador Cabeza de Vaca, manifestando y reconociendo que los
capitanes Irala, Gonzalo de Mendoza y Juan de Salazar eran los tres más ca-
paces de llevar adelante la conquista, lo dijo delante de once capitanes y ofi-
ciales reales, y ante seis religiosos nombrados. En el puerto de los Reyes, si-
tuado a los 16 grados, el 16 de diciembre designó a Gonzalo de Mendoza su
lugar teniente de capitán general. (D.H.G.C.R.P., tomo II, pág. 337 y 345.
Buenos Aires, 1941).

La relación entre Gonzalo de Mendoza y Juan de Salazar de Espinosa
fue de más de veinte años, los que vivió Mendoza en el Río de la Plata y Pa-
raguay. Ambos llegaron a nuestras tierras, capitaneando sus naos y carabelas
desde Sanlúcar de Barrameda y el puerto de Buenos Aires, en la margen de-
recha del río de la Plata. Desde allí remontaron por los ríos Paraná y Para-
guay, en dos bergantines mandados construir por Gonzalo de Mendoza.
Juntos fundaron la casa fuerte, de la Asunción, al norte de la Frontera, el 15
de agosto de 1537. Guerrearon juntos y fueron vecinos de la ciudad de
Asunción hasta que murieron, en 1558 y 1560. Después de la deposición del
segundo adelantado estuvieron en distintos bandos. Sin embargo la amistad
continuó.

Luego de otorgar su testamento Juan de Salazar de Espinosa, el 25 de
septiembre de 1557, en un documento trunco que le sigue, aparece un poder,
que está a favor del capitán Gonzalo de Mendoza thenyente de gobernador,
con una cita a su mujer doña Isabel de Contreras, termina diciendo: y confío
del dicho señor thenyente [roto] por el grande amor y larga amystad. (Vol.
319, Sección Nueva Encuadernación A.N.A., Testamento citado, versión
del licenciado Alberto Duarte de Vargas).

Pero Hernández o Fernández, nacido en Ronda por 1512, donde dejó
tristes recuerdos como recaudador episcopal, fue acusado de haber corregido,
testado y añadido un poder del adelantado Mendoza a Ruiz Galán. Se le
acusó de ser escribiente de escribano, haciéndose pasar por notario, desde
1544 asesoró a Cabeza de Vaca. Desde Asunción, el 28 de enero de 1545,
escribió al Rey con terribles acusaciones a los oficiales reales, a Irala y a
Gonzalo de Mendoza, y a muchos conquistadores, tachándoles de comuneros.

EL BAEZANO GONZALO DE MENDOZA, FUNDADOR Y GOBERNADOR... 105



Escribe que preso el gobernador, Domingo de Yrala e los oficiales an dado
licencias a los indios principales naturales desta tierra siendo cristianos que
comiesen carne humana matando en su casa indios amigos suyos. Gonzalo
de Mendoza pidio licencia para Timbuay su suegro e mató un agar e vinieron
a comerllo más de dos mil indios. Simplemente acusa a Mendoza de incitar
a la antropofagia, pintando una orgía canibalesca. Afirma muchos alboro-
tadores comuneros, despues de preso el governador, an vendido indias libres
por esclavas e esclavos, e por dineros a pagar en esos reinos. Les acusa de
comuneros, después de veinte años de ser aplastados estos en Villalar.
(Museo Mitre, Archivo Colonial Tomo II, pág. 43-45).

El conquistador Gregorio de Acosta, natural de Lisboa, llegó con el
primer Adelantado. Durante la deposición de Cabeza de Vaca, puso un le-
trero contra los tumultarios perseguidos en 1544. Lafuente Machain le trata
de hombre vivo y gran poeta. Vecino de Asunción en 1565, dejó familia. En
una relación enviada al Rey y Consejo de Indias, blasfema contra la mayoría
de los primeros conquistadores, entre varias acusaciones, dice: Domingo de
Yrala murió raviando de dolor de costado, y dexo por su tiniente a un
hierno suyo tal como el, que se llamaba Gonçalo de Mendoza, el qual
acavo de seis meses, murió supitamente en menos de veinticuatro oras, lo
qual todo pareció justicia del cielo. (D.H.G.C.R.P. tomo II, pág. 486-488).

Nuestro primer historiador, Ruy Díaz de Guzmán, en sus Anales, afirma
que Gonzalo de Mendoza asumió el gobierno de la provincia, con común
aplauso por ser un caballero muy honrado, afable, discreto, imparcial y que-
rido de todos. (pág. 224).

El P. Pedro Lozano S.J. en su Historia de la conquista del Paraguay,
terminada en 1739, afirma que después de la muerte de Yrala, se conservó
en gran quietud la provincia del Río de la Plata, por la prudente suavidad
y moderación con que gobernó el teniente general Gonzalo de Mendoza, pero
no les fue lícito gozar de su gobierno largo tiempo, por que en el breve ter-
mino de un año que le duró la vida. Sintióse su muerte como era justo.

El historiador jesuita P. Pedro Francisco Javier de Charlevoix, en su
Historia del Paraguay, solo manifiesta que Irala nombró por teniente general
y Comandante de la provincia a don Gonzalo de Mendoza, mientras el Em-
perador no enviase gobernador, y su elección fue universalmente aplaudida.

Entre 1758 y 1765 otro jesuita, José Guevara, escribe una Historia de
la Conquista, donde afirma: Poco antes de su muerte (Yrala), nombró para
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el gobierno de la provincia a Gonzalo de Mendoza, sugeto pacato y de
buenas cualidades (pág. 218).

El historiador Félix de Azara afirma que Gonzalo de Mendoza fue
hombre honrado y afable, y deseaba continuar las ideas de su suegro. Con
esta mira despachó luego cartas a Melgarejo y Chaves dandoles noticia de
ser sucesor de Yrala, y ofreciendo auxiliarles en las empresas que estaban
verificando en el Guairá.

Manuel Domínguez dice que fue uno de los capitanes más queridos de
don Pedro de Mendoza, quien le honraba con el cariñoso título de hijo, y tal
vez fuera su pariente. Llegó a ser más tarde yerno de Irala y su sucesor en el
gobierno. Era de los que con mayor actividad iba a escribir con sus hechos
la dramática historia de la conquista. Uno de los bergantines iría a su mando.

En la galería de retratos trazado por Ricardo Maxó Framis sobre el ade-
lantado don Pedro de Mendoza y sus hombres, escribe: Ved aquí, a don Gon-
zalo de Mendoza, roble por fuera y dentro, que siempre se dijo la madera del
hombre, y roble si era buena, blondo igualmente que Osorio, en lo que él ponía
el orgullo de su supuesta ascendencia goda; nunca con arreos de corte,
siempre a diferencia de Osorio, con arreos de guerra. Y éste, a pesar de sus
apariencias rudas, era más hombre de corte que cualquiera otro...Y muy
amigo de Mendoza (el adelantado) como su homónimo y algo pariente era
éste. Platicaban entrambos, a la vista del mar y de las naves... Gonzalo de
Mendoza que, quieran o no quieran los de condición villana, sostiene delante
de la opinión reverente de todos el prestigio de su blasón de muchos cuarteles,
se ha prendado con un amor tardío de viejo, de la adolescente, luminosa, hija
de Irala... Adquiere prestancia en la colonia Gonzalo de Mendoza el pa-
riente del adelantado lejano... Termina afirmando Maxó: Irala yendo hacia el
Perú. Con él iba Gonzalo de Mendoza, el de la estrella, que no vacilaba en
un firmamento de un inquebrantable diamante... Uno y otro fueron los crea-
dores del reino del Plata... (Ricardo Maxó Framis: «El adelantado Mendoza»,
en Conquistadores de Españoles del s. XVI, páginas 1088, 1128 y 1129).

Otro historiador español, Juan María Rubio, afirma sobre Gonzalo de
Mendoza: sin carecer por completo de méritos personales, pues era uno de
los capitanes españoles más distinguidos, no habrá logrado destacar de una
manera sobresaliente sobre los demás, su encubramiento y exaltación al go-
bierno lo debió a su matrimonio con una de las hijas de Irala. Agrega: Sus
dotes personales de afabilidad y honradez que señalan los cronistas, fueron
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causa de que su nombramiento fuera favorablemente acogido por la po-
blación asuncena, capitanes y oficiales reales. La opinión de Rubio contrasta
con la apreciación de un enemigo de Irala y de Mendoza como fue el se-
gundo adelantado Cabeza de Vaca, arriba mencionada.

El prolífico historiador argentino-paraguayo, don Ricardo de Lafuente
Machain, en varios de sus trabajos califica a Gonzalo de Mendoza de ser uno
de los más meritorios conquistadores. En su diccionario de los conquistadores
le dedica un largo párrafo sobre su meritoria actuación.

Sólo mencionaremos nuestra opinión sobre Gonzalo de Mendoza, que
con más de cuarenta años de investigación, luego de consultar documentos
del Archivo Nacional de Asunción y varias publicaciones de expedientes rea-
lizados por Blas Garay, Manuel Domínguez y Museo Mitre, y los cinco
tomos de Documentos Históricos y Geográficos Relativos a la Conquista y
Colonización Río Platense, publicados por la Comisión Oficial del IV Cen-
tenario de la Primera Fundación de Buenos Aires (1536-1936) y editados en
Buenos Aires en 1941: Gonzalo de Mendoza, como el gran Irala, nunca se
apartaron de las instrucciones dejadas por el primer adelantado y gobernador
don Pedro de Mendoza, como fue amigo y fiel a don Pedro, lo fue de Irala
en 23 años de colaboración, fidelidad y amistad. Con la ayuda de su amigo
Gonzalo da Costa, comprendió hasta dominar el idioma guaraní, que fue de-
cisivo para la conquista paraguaya. Los indios le respetaron y amaron, esa
seguridad fue la que más apreciaría Irala, seguridad y tranquilidad necesa-
rias para conquistarlos.

Seguramente, condición heredada de sus siete generaciones de Men-
dozas baezanos que debieron convivir en épocas terribles y otras de bo-
nanzas en la frontera con los moros granadinos, durante la Edad Media, como
veremos.

CAPÍTULO II.–ASCENDENCIA DE GONZALO DE MENDOZA

Hace más de cuatro décadas iniciamos investigaciones en el Archivo Na-
cional de Asunción y por carta a los directores del Archivo General de In-
dias, de Sevilla, en las copias de expedientes de la Colección Gaspar García
Viñas, de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, reuniendo material para
un futuro ensayo sobre la formación de la sociedad paraguaya, realizada por
conquistadores europeos que rigieron desde el segundo decenio del siglo XVI

hasta los postreros años de la década de 1590, en que se gestó un intenso
mestizaje con las hijas de los principales caciques Cariós-guaraní, durante
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ese primer siglo en que se impuso el idioma de Castilla, el idioma original
de estos primeros pobladores y otros caracteres especiales que aún hoy en
día perduran.

Para ese estudio, que aún no hemos finalizado, la documentación es im-
periosa, conocer las filiaciones y orígenes de aquellos conquistadores, como
es el caso del capitán y gobernador Gonzalo de Mendoza, co-fundador de la
Casa-fuerte de la Asunción, de quien ignoramos el año de su nacimiento,
como la filiación de sus mayores, solo sabíamos que había nacido en la ciudad
de Baeza. Por otro conquistador que en un informe afirma que lo llamaban
gonçalo de avalos de mendonça. De acuerdo a su información de servicios de
1545 tenía un hermano llamado Hernando de Mendoza, vecino de Baeza.

Ante la imposibilidad de realizar en nuestra ciudad una investigación
sobre el tema, por sugerencia de nuestro difunto amigo, el historiador don
Carlos Luque Colombres, nos pusimos en contacto con el investigador y ge-
nealogísta don Enrique Toral Peñaranda, buen conocedor del período me-
dieval de la ciudad de Baeza y de la provincia de Jaén. Iniciamos nuestra co-
municación epistolar en noviembre de 1985, con solo los datos mencio-
nados de Gonzalo de Mendoza. Para muestra de su infatigable investigación
publicamos algunas de sus informaciones.

Hoy sale publicada de acuerdo con una larga y extensa correspon-
dencia. Citaremos alguna documentación nombrada por él. 1. Nobiliario
de Argote de Molina; 2. Memorial de la casa solar de Messía, no conocemos
y 3. Historia de la casa de Córdoba, del Abad de Rute, entre los impresos que
tampoco conocemos. Entre los manuscritos cita el «Memorial de Zam-
brana» citado por el canónigo Ramírez Dávalos, del archivo de don Enrique
Toral que rectifica el Memorial de Vidania, y confirma el matrimonio de Ro-
drigo de Mendoza y de doña Sancha de Montemayor; Padrón de Hijos-
dalgos de Baeza de 1520; pruebas de caballero de Calatrava de Rodrigo de
la Cerda y Mendoza, año 1600; de Santiago de Juan de Cerón de la Cerda,
1625; y pleito sobre mayorazgo del comendador Cristóbal de Carvajal, le-
gajo 23813, Consejo de Castilla.

Ascendencia de los Mendoza baezanos

I. Ruy Díaz de Mendoza

El más remoto ascendiente conocido de los Mendoza de Baeza fue
Ruy Díaz de Mendoza, avecindado en Baeza. Casado allí con Leonor Alfonso
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de Godoy, hija de Pero Alonso de Godoy, vecinos y naturales de ella, des-
cendientes de Pero Titos de Godoy, de los primeros pobladores de la ciudad.

Sobre el origen de nuestro Mendoza, Antonio de Barahona en su Libro
de los Linages de Baeza, afirma: El linage que agora florece de Mendoza ca-
saron en baeça con los de Godoy, y de aquí quedaron regidores y naturales,
no obstante que su origen y solar es la casa de Castroxeriz. Agrega Bara-
hona que había leydo que vienen del linage del Cid y de aquel linage estos
traen sus primeras armas... que es un escudo verde con una vanda de oro
complida de colorado por quanto en aquel campo derramó mucha sangre
de moros... (Antonio de Barahona. El libro de los Linajes de Baeza, ma-
nuscrito de primera mitad del siglo XVI, N° 9/194, B 84-85 de la Biblioteca
de la Real Academia de la Historia, Madrid. Xerocopia cedida gentilmente
por el señor Juan Antonio Salcedo Gómez, de Baeza). En su Nobleza de An-
dalucía, Argote de Molina sobre el origen de los Mendoza baezanos afirma:
Son estos caballeros de la casa del Prestamero mayor de Vizcaya, y sus
armas son la Banda verde con perfiles de oro en campo rojo, primeras
armas de este linaje, y por orla las cadenas de la batalla de la Navas de To-
losa, que ganó el antecesor de estos caballeros. Este prestamero mayor
fue Yñigo de Mendoza primo hermano del señor de Vizcaya. Diego López
de Haro que con quinientos caballeros dirigió la vanguardia y asalto al
fuerte del rey moro en la célebre batalla de las Navas de Tolosa en el año
1212... Yñigo de Mendoza fue de los primeros que rompieron el palenque
de las cadenas y sus descendientes no olvidaron su uso en su escudo fami-
liar (Gonzalo Argote de Molina. Nobleza de Andalucía. Jaén, 1991, prólogo
de Enrique Toral Peñaranda).

II. Juan de Mendoza

Hijo de Ruy Díaz de Mendoza y de Leonor Alfonso de Godoy fue Juan
de Mendoza, natural y vecino de Baeza. Años de guerras y cruentos alborotos
tuvo el siglo XIV en el reino de Jaén y en el resto de Andalucía, relacionados
con la minoría de varios reyes, en que fueron primeras figuras infantes y se-
ñores como don Juan Manuel, hijo del infante don Manuel; y durante la se-
gunda mitad del siglo la guerra civil entre el rey don Pedro y su hermano don
Enrique de Trastámara, que dividió a Castilla en dos terribles bandos.

El rey don Pedro dispuso entradas contra los granadinos en Alhama y
Guadix. El maestre de Calatrava con el adelantado de la frontera y gente del
obispado de Jaén atrajeron a los moros en el paso del río Guadiana, donde
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vencieron en la batalla de Linuesa en el año 1361. Siguieron avanzando y
al amanecer del 15 de enero de 1362 se enfrentaron con el reforzado ejér-
cito del rey Bermejo. Doscientos caballeros giennences pasaron un puente
y se toparon con los moros. Éstos volvieron al ataque y en encuentro cuerpo
a cuerpo murieron muchos cristianos. Apunta Argote de Molina: entre los
quales murieron Ximen González de Olid y Juan de Mendoza, caballeros
principales de Baeza. Agrega Argote, que esta batalla duró desde salir del
sol hasta la hora nona. Fueron apresados el maestre García de Padilla y otros
caballeros que fueron llevados cautivos a Granada. (Argote de Molina, No-
bleza de Andalucía, pág. 472).

Juan de Mendoza había casado con Juana García de Cárdenas, bae-
zana e hija de Sancho García de Cárdenas, regidor de Baeza, entonces de
los más ricos y principales caballeros. En su libro Barahona afirma que los
Cárdenas fueron ganadores de la ciudad, y en el repartimiento de tierras le
cupo a Ruy Sánchez de Cárdenas el pago de la fuente Ruy Sánchez. Hijo
del matrimonio de Juan de Mendoza y Juana García de Cárdenas fue Luis
López de Mendoza.

III. Luis López de Mendoza

Durante los reinados de Juan I y Enrique III se vivieron momentos de
gran conflictividad y las tensiones ocultas de los bandos nobiliarios toman
carta de naturaleza (María Josefa Parejo Delgado, Baeza y Úbeda en la Baja
Edad Media, Granada, 1988). Para evitar conflictos es nombrado como co-
rregidor Ruy López Dávalos, quien impone los intereses reales. Ejerció el
cargo personalmente. Después deja el oficio a Alonso Fernández de Mendoza
hasta el año 1399, en que ya nombrado Condestable de Castilla, Dávalos de-
signó Corregidor y Justicia Mayor de Baeza a Luis López de Mendoza. Du-
rante su corregimiento se realizó el padrón de los hijosdalgos de la ciudad
en septiembre de 1401.

Ignoramos con quién casó el corregidor Luis López de Mendoza, y de
acuerdo con lo afirmado por Enrique Toral y Argote de Molina, quien pudo
confrontar documentación familiar que concordaba, Luis López de Mendoza
fue padre de otro Juan de Mendoza, natural y vecino de Baeza.

IV. Juan de Mendoza

Juan de Mendoza fue comendador de Villahermosa, de la orden de San-
tiago. En 1414 aparece como regidor de Baeza. Al referirse a las ciudades de
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Baeza y Úbeda, Argote afirma sobre calidades de los regidores: en estos
tiempos ser Regidor en estas ciudades era oficio muy calificado, por no go-
bernarse por corregidores sino solo oficiales del consejo. Y estar en estas ciu-
dades toda la fuerza de la milicia como fronteras del reino de Granada.
(pág. 621). Diez años después, el viernes 23 de octubre de 1424 y ante ame-
nazas, el comendador Mendoza asiste a una Junta, celebrada en el cortijo de
Fernán Martínez, con regidores de Úbeda y el caudillo mayor del obispado
de Jaén, concertándose ayuda mutua para la defensa de ataques de moros gra-
nadinos. A pesar de los enfrentamientos entre bandos y de treguas existentes
con los moros, continuó la guerra fronteriza. Luego del triunfo sobre los
muslimes en la batalla de Colomera en 1431, estando en Cazorla el adelan-
tado Rodrigo de Perea y el alcaide de Quesada con trescientos caballeros y
mil peones, entraron en tierras de moros. Fueron a dormir a un valle dos le-
guas de Cazorla, al pie de una sierra que llamaban Vado de las Carretas...,
avisados los moros de esta entrada, los sorprendió, y asi fueron alli los más
de los cristianos muertos y presos... Falleció el comendador Juan de Mendoza
en esta batalla del Vado de las Carretas el 11 de marzo de 1431.

Juan de Mendoza estuvo casado con Isabel Rodríguez de Peralta. Ba-
rahona en el citado libro inédito dice que estos Peralta son hijodalgos y
antiguos en esta ciudad... Argote afirma que sus armas son un grifo alado
levantado sobre los pies, de oro en campo rojo y agregaron las cadenas de
las Navas de Tolosa. Entre otros fueron padres de Rodrigo de Mendoza que
continúa, y de doña Leonor de Mendoza, casada con Alonso Sánchez de Car-
vajal, regidor de Baeza, caudillo de las milicias consejiles y cabeza de
bando nobiliario enfrentado a los Benavides. Fueron padres de Gonzalo de
Carvajal, Dia Sánchez de Carvajal, y frei Juan de Mendoza Carvajal, co-
mendador de Torres y Ximena, cuyos descendientes se unirán sucesiva-
mente en varios matrimonios con la sucesión de Rodrigo de Mendoza el
«Bueno», hermano de doña Leonor.

V. Rodrigo de Mendoza «El Bueno»

Al igual que sus mayores nuestro Rodrigo de Mendoza desde joven par-
ticipó en encuentros y guerras fronterizas con los muslimes granadinos. De
la conquista de la villa de Huéscar, realizada por Rodrigo Manrique (padre
del poeta) en noviembre de 1434, las crónicas nos cuentan que luego de va-
rios días de asaltos y luchas pudo ser tomada. Bajo el pendón de Baeza par-
ticipó Alonso Sánchez de Carvajal como caudillo de su hueste, quienes re-
alizaron el primer asalto y escala donde se distinguió el joven Rodrigo de
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Mendoza, saliendo herido: así recuerda Rodrigo Manrique en carta al rey
Juan II, fechada el 12 de noviembre de 1434. (C. Sánchez Albornoz, La Es-
paña Musulmana. T. II, pág. 455, Buenos Aires, 1960).

Entre el quehacer de la guerra con los moros, en 1417 se inician entre
los vecinos de Úbeda y Baeza bandos nobiliarios con enfrentamientos y de-
sórdenes. Uno de los detonantes fue el asesinato de Juan Fernández de
Fuenmayor, ocurrido en Baeza.

Las debilidades del rey Juan II con los infantes de Aragón y posterior-
mente con su hijo el príncipe don Enrique, enfrentado con el condestable
Álvaro de Luna, acentuaron las luchas entre bandos de Baeza con Úbeda.
Distrayéndose de este modo el objetivo principal, como plazas fuertes de
frontera en la guerra contra el Islam. Estas batallas civiles estallan cuando
Linares no acepta su dependencia de la ciudad de Baeza, y Gil Ramírez Dá-
valos alcaide de su castillo, alega depender solo del Rey. Los Benavides y
su bando de Úbeda le apoyan y saquean sus tierras. Finalmente, en octubre
de 1444, el príncipe don Enrique consigue de su padre la donación del
reino de Jaén. Sobre la importancia que entonces tenían Jaén y sus ciu-
dades, afirma Argote: Por ser la llave de los Reinos de Castilla puerta de An-
dalucía, frontera del reino de Granada y Presidio de la milicia toda... quien
la poseía quedaba con las llaves de la paz y de guerra. (Argote de Molina,
pág. 733).

En estos disturbios, Rodrigo de Mendoza participa activamente en el
bando encabezado por su cuñado Alonso de Carvajal, junto a otros deudos
como los Valenzuelas, Cerón, Fuenmayor, contra los Godoy, Navarrete y los
Cózar regidores de la ciudad. En una segunda intimación hecha en nombre
del Rey al alcaide de Linares, en marzo de 1441, no sólo negóse a la orden
real, sino Gil Ramírez Dávalos con gente de Andújar y de los Benavides:
atacó al pendón e hirió a mucha gente de Baeza, entre ellos a Rodrigo de
Mendoza, matándole su caballo. A pocos días de este suceso, el 12 de
marzo, fue asesinado en Linares el regidor Alonso Fernández de Valen-
zuela, suegro de nuestro Rodrigo de Mendoza, por los hijos y gente de Ra-
mírez Dávalos.

Catorce años después, por agosto de 1458, estando cerca de Baeza el
rey don Enrique IV, decidió entregar personalmente los castillos de Baños
y de Linares a su condestable Miguel Lucas de Yranzo. Decididamente los
regidores baezanos se opusieron a la entrega de ambos castillos que les
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pertenecían y estaban bajo la jurisdicción de Baeza. Ante la inminencia de
la entrada del Rey se juntaron a cabildo todos los regidores, e hicieron
pleyto omenage en manos de Rodrigo de Mendoça, en las de Luis Cerón, de
no hacer partido los unos sin los otros cerca de dávida de Linares y Baños,
sin lo hacer saber al rey... Por ello no tuvo efecto la merced que el rey hizo
al condestable... (Adiciones a los Claros Varones de F. Pérez de Guzmán, de
Lorenzo Galíndez de Carvajal, citado por J. de Mata Carriazo, edición He-
chos del Condestable... Madrid, 1940, pág. XLII). Posteriormente, en 1465,
Rodrigo de Mendoza y demás regidores, con otros caballeros baezanos,
fueron amonestados por el condestable Yranzo. En la crónica de este per-
sonaje se afirma: en la dicha cibdad de Baeça comenzó por entonces toda
la deslealtad y rebelión que contra el rey nuestro señor en estos reinos se co-
metió.

El sobrenombre de bueno, como llaman sus contemporáneos a Ro-
drigo de Mendoza, figura así en el Memorial de Zambrana, escrito por el ca-
nónigo de Jaén, Gil Ramírez Dávalos a fines del siglo XVI, en un docu-
mento inédito y original del archivo de don Enrique Toral Peñaranda que se
ocupa de nuestro Mendoza, del amor que tuvieron a la justicia y a su tierra,
como los retrata. Rodrigo de Mendoza el Bueno fue casado con la baezana
doña Sancha de Montemayor, hija legítima del cordobés Alonso Fernández
de Valenzuela, quinto señor de Valenzuela, avecindado en Baeza y muerto
en Linares el 12 de marzo de 1441, y de la baezana doña Aldonza de Sosa
y Narváez. Según Argote, ésta fue hija de Rodrigo de Narváez, obispo de
Jaén fallecido en 1442. (Según información de E. Toral Peñaranda en el me-
morial de Zambrana, consta el matrimonio de Rodrigo de Mendoza con doña
Sancha de Montemayor).

Hijos del matrimonio fueron:

1. Luis Méndez de Mendoza, que continúa en VI.

2. Ruy Díaz de Mendoza, regidor de Baeza en 1520, ignoramos el
nombre de su mujer, sus hijos legítimos fueron doña Catalina de Mendoza,
mujer de Fernán Mexiá Bravo y Jerónimo de Mendoza regidor de Baeza y
corregidor de Ávila, mayorazgo y caballero de los mas principales, según
Gonzalo Argote, quien le entregó una relación de letra antigua, de su linaje,
que concordaba con la que yo he visto por papeles y escrituras de estos
tiempos (siglo XV), es muy fiel y cierta. Casó con doña Catalina de Mendoza,
doblemente sobrina nieta suya, hija de Juan de Mendoza Carvajal y de doña
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Sancha de Mendoza, con sucesión en don Fernando de la Cerda, caballero
de Córdoba.

3. Alonso de Mendoza

4. Doña Leonor de Mendoza.

VI. Luis Méndez de Mendoza

Luis Méndez de Mendoza nació en Baeza a mediados del siglo XV, y
falleció entre 1504, en que firmó la testamentería de su suegro, el comen-
dador Juan Dávalos, y 1520 en que se realizó el padrón de hijosdalgos de
Baeza, según Toral Peñaranda. Fue casado con doña María Dávalos, hija le-
gítima del citado comendador Juan Dávalos y de doña Catalina de Cózar.

Doña María Dávalos fue nieta paterna de Gil Ramírez Dávalos, alcaide
del castillo de Linares desde 1439 (ya comentamos su rebelión y alianza con
los Benavides) y de doña María Alfonso. Biznieta paterna de Gonzalo
García de Olid, señor del cortijo del corral Rubio y de Leonor Ruiz Dávalos,
hermana del condestable de Castilla Ruy López Dávalos, († 1428) hijos a
su vez de Diego López Dávalos, alcaide del alcázar de Úbeda en 1379, uno
de los más poderosos ubetenses, con enterramiento en la capilla mayor de
la iglesia de San Lorenzo, según Argote de Molina. El más antiguo caba-
llero Dávalos, que halló en sus investigaciones Argote, fue Lope Fernández
Dávalos, vecino de Jaén, quien dejó una hija y nombró por tutor de ella a
Lope Ruiz de Baeza, de acuerdo con su testamento otorgado en Jaén en
1340. Descendientes suyos fueron los hermanos Diego López y Pedro
López Dávalos famosos y grandes caballeros de la ciudad de Úbeda. Sobre
su origen y blasón, Argote afirma que tomaron el apellido por la villa de San
Felipe de Dávalos, siendo sus armas escudo de cuatro jaqueles, dos rojos
y dos de oro...

La descendencia del matrimonio de Gonzalo García de Olid y de doña
Leonor Ruiz Dávalos, por la entonces grandeza de su hermano el Condes-
table, se llamó Dávalos, dejando el de Olid que tan famoso y grande fue en
esta tierra, al decir de Argote de Molina. Tercer abuelo paterno de doña
María Dávalos fue Ximen González de Olid, principal caballero de Baeza,
que participó en la batalla de Guadix en 1362 y fue muerto junto a Juan de
Mendoza por los moros granadinos. Fue hijo de Gonzalo Gil de Olid, des-
cendiente de Gil de Olid. El genealogista Antonio de Barahona afirma: Los
linages de Olit de los ganadores de Baeza, dixose el primero cavallero que
a ello vino Gil de Olit, al qual en el repartimiento que de las tierras se hizo
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le cupo la torre de Gil de Olit y el pozo que dicen de olit. Mendo Olit fue
casado con doña mayor de ayala hija de don Rubio de Salcedo a la qual dio
su padre en casamiento corral rubio. Juan dolit fue hijo de gil de olit. (An-
tonio de Barahona, Libro de los linajes de Baeça).

Hijos del matrimonio de Luis Méndez de Mendoza y de doña María Dá-
valos fueron:

1. Rodrigo de Mendoza, que continúa en VII.

2. Doña Sancha de Mendoza, casada con su deudo Juan de Mendoza
Carvajal, pariente por lado materno y paterno, padres de Jerónimo de Men-
doza, como dijimos.

3. Doña Francisca de Mendoza. Según Toral Peñaranda, hubieron otros
hijos.

VII. Rodrigo de Mendoza

Fue natural de Baeza y vecino de la cercana Linares, como aparece en
el padrón de hijosdalgos de 1520. De su actividad pública o militar nada sa-
bemos. Casó con doña María de Cózar, hija de Pedro de Cózar. Doña María
de Cózar y la abuela materna de su marido, doña Catalina de Cózar, mujer
del comendador Juan Dávalos, pertenecieron a un mismo y antiguo linaje
baezano. De ellos nos dice Argote de Molina que por el año 1223 el rey Fer-
nando III hizo guerra a los moros con quinientos caballeros bien pertre-
chados, entre ellos iba Fernán Coci, maestre de Santiago, destacándose en
guasábaras y ataques a moros de la frontera de Granada. Continúa Argote:
Este maestre de Santiago D. Fernando Coci, como se escribe en la Historia
de las Ordenes, capítulo 20, murió en fin de año de 1224, no habiendo
sido maestre mas que un año... En este reino de Jaén hay un linaje antiguo
en el de hijosdalgos del apellido de Cózar, que se precian descender de este
maestre, y así lo tienen probado en sus ejecutorias. Las armas que tra-
jeron antiguamente son en campo azul seis roeles de plata, como se ven en
el pendón del monasterio de San Juan de Linares. (G. Argote de Molina, No-
bleza de Andalucía, págs. 129 y 130).

Hijos del matrimonio de Rodrigo de Mendoza y de doña María de
Cózar fueron:

1. Luis de Mendoza.
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2. Hernando de Mendoza, vecino de Baeza, en 1547 presentó al Rey
y al Consejo de Indias la información de servicios de su hermano Gonzalo,
realizada en Asunción del Paraguay. Aparece entre los vecinos de Baeza en
el padrón de la nobleza de Heredia del año 1549, junto a otros deudos; ig-
noramos si tuvo familia.

3. El gobernador del Río de la Plata, Gonzalo de Mendoza, que con-
tinúa su descendencia en VIII.

4. Doña Sancha de Mendoza.

5. Doña Francisca de Mendoza, quien en 1526 recibió una manda tes-
tamentaria de doña Guiomar de Corvera, mujer de su tío abuelo paterno el
comendador Gonzalo Dávalos. Toral Peñaranda cita el testamento otorgado
en Linares, escribanía de Diego Barba.

Adiciones genealógicas

Adiciones genealógicas de los Valenzuela y Montemayor, ascendencia
de doña Sancha de Montemayor y Valenzuela, también nombrada Sosa,
mujer de Rodrigo de Mendoza el Bueno, bisabuelos paternos del gober-
nador Gonzalo de Mendoza.

Con los datos aportados por Enrique Toral reconstruimos las genealo-
gías de los señores Valenzuela, cordobeses que luego se establecieron en
Baeza; y la de los Montemayor-Fernández de Córdoba, siguiendo la obra de
Tomás Márquez de Castro, Títulos de Castilla y Señoríos de Córdoba y su
Reino (Córdoba, 1981); que contradice al Abad de Rute, en la varonía de los
Fernández de Córdoba.

Valenzuela es el linaje paterno de doña Sancha de Montemayor, proviene
del mayorazgo de buenos caballeros del reino de Córdoba, establecidos
desde la conquista de la ciudad. El primero de ellos fue el conquistador Tello
Alfonso de Castro, padre de Martín Sánchez de Castro, casado con Urraca
Sánchez de Valenzuela, a su vez padres de Juan Pérez de Valenzuela, casado
con Aldonza Hernández de Castro, quienes fueron padres de Martín Sánchez
de Valenzuela, alcaide de Baena y fundador del mayorazgo de Valenzuela con
su mujer Sancha Martínez de Porras. Por testamento otorgado en esa villa
el 21 de mayo de 1380 ordenó su entierro en la iglesia de San Pedro de
Baena, en el sepulcro de su bisabuelo Tello Alfonso de Castro. El matrimonio
fue padre de siete hijos, que dejaron numerosa descendencia en Córdoba y
Andújar.
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El hijo mayor, Juan Pérez de Valenzuela, señor de Valenzuela y al-
caide de Baena, testó en 1429 y primero se casó, según Argote, con Juana
Fernández Carrillo, con sucesión. Por segunda vez casó en el año 1397 con
doña Berenguela Alfonso de Montemayor. Hijo de ambos fue Alfonso Fer-
nández de Valenzuela, V señor de Valenzuela, avecindado en Baeza y muerto
en el castillo de Linares el 12 de marzo de 1441, como ya dijimos. Casó,
según Argote, con doña Aldonza de Sosa y Narvaes, hija del obispo de Jaén
Rodrigo de Narvaes. Hijos suyos fueron: 1. Juan Pérez de Valenzuela, señor
de Valenzuela, nacido por 1427, regidor de Baeza desde 1441 y casado con
Isabel de Gaete, cuyo hijo vendió el señorío de la villa de Valenzuela en 1501
a los condes de Cabra. 2. Doña Sancha de Montemayor y Valenzuela como
vimos fue casada con Rodrigo de Mendoza «el Bueno». 3. Doña Aldonza de
Sosa, casada con Lope Ochoa de Caicedo, vecinos de Córdoba. 4. Doña Be-
renguela de Montemayor, casada con Martín Alonso de Zambrana, con su-
cesión. 5. doña Beatriz de Valenzuela, mujer de Diego Pérez de Godoy,
con sucesión.

Los Fernández de Córdoba señores de Montemayor, el fundador del li-
naje en Córdoba fue Fernán Núñez o Muñoz de Temez, tronco de toda la
casa de Córdoba, hijo de Muño Fernández, señor de Temez y Chantada, rico
home y merino mayor de Galicia, como afirma Márquez de Castro. Con-
quistador de la ciudad de Córdoba en 1235/36, y alcalde mayor en 1258, he-
redado con casas principales en la ciudad y tierras con el castillo y torre de
Dos Hermanas y el castillo de Abentoxiel. Otorgó testamento en 1255. Ca-
sado con Leonor Muñoz, hija del adalid Domingo Muñoz y de doña Gila,
tuvieron seis hijos.

I. Alonso Fernández de Córdoba, hijo tercero, fue alcalde mayor y al-
guacil mayor de Córdoba y adelantado mayor de la frontera. Heredó Dos
Hermanas y fue primer señor de Cañete. Otorgó testamentos en 1317 y
1325. Casó con Teresa Ximenez de Góngora, hija de don Ximeno, con-
quistador de la ciudad y de doña Gila; tuvieron ocho hijos.

II. Martín Alonso de Córdoba, hijo segundo del adelantado, fue alférez
mayor de la ciudad, caballero de la Vanda, uno de los caudillos mas valerosos
en la frontera. Heredó el mayorazgo de Dos Hermanas, luego la despobló,
y fortaleciendo y poblando Montemayor, para mejorar la defensa contra
los muslimes; sus descendientes conservaron este apellido de Montemayor.
Casó con doña Aldonza López de Haro, hija de don Lope Gutiérrez de
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Haro, señor de los Morales y alcalde mayor de Sevilla, descendiente de
Alfonso de Haro, conquistador de Córdoba, y de doña Inés de Haro.

III. Alonso Fernández de Córdoba, hijo mayor del matrimonio. Fue
adelantado mayor de la frontera, vencedor en la batalla del Campo de la
Verdad, contra el rey Pedro el «Cruel», confederado con los moros en 1367,
fue uno de los mas esforzados que se conocieron en aquel siglo. Segundo
señor de Montemayor y primero de los señoríos de Albendin y Alcaudete.
Testó en Córdoba en 12 de agosto de 1390. Casó con doña Juana Martínez
de Leiva y Castro, fueron hijos suyos: 1. Martín Alfonso de Montemayor,
tercer señor, casado con doña María de Aguilar con sucesión en los condes
de Alcaudete. 2. Fernando Alfonso de Montemayor, II señor de Albendin, casó
con doña Beatriz Fernández de Córdoba, con sucesión. 3. Diego Alfonso de
Montemayor, citado por Argote. 4. Doña Aldonza López de Montemayor, ca-
sada con Hernán Íñiguez Cárcamo, señor de Aguilarejo, y 5. doña Berenguela
Alfonso de Montemayor, en 1397 casó con Juan Pérez de Valenzuela, señor
de Valenzuela, que fueron padres, entre otros, de doña Sancha de Montemayor
y Valenzuela, mujer de Rodrigo de Mendoza «el Bueno», regidor de Baeza.

CAPÍTULO III.–DESCENDENCIA DE GONZALO DE MENDOZA

Doña María de Mendoza

Sabemos que el primer alcaide de la Casa-fuerte de Asunción fue el ca-
pitán Gonzalo de Mendoza, que, de acuerdo con las capitulaciones firmadas
por el Emperador Carlos V y don Pedro de Mendoza, le correspondía a
éste. En los primeros años, nuestro Mendoza conoció bien la región y trató
con los principales caciques Cariós-guaraní, al principio por medio de len-
guas y muy pronto ya dominando la lengua natural. Convocó a los caciques
del norte de la Casa-fuerte, como a los del sur, desde el primer encuentro con
Juan de Ayolas, e Irala, en la primera batalla de La Frontera ocurrida en enero
de 1537. En nuestra historiografía no es abundante la documentación de los
primeros encuentros con los importantes caudillos y caciques Cariós-guaraní.

Los historiadores Fulgencio R. Moreno y Manuel Domínguez son los
primeros en individualizar a varios personajes indígenas, como a sus seño-
ríos y tierras cercanas a la Casa-fuerte asuncena. En Tapuá, al norte, estaban
varias parcialidades bajo el mando de Carduarás y de Moquiracé. Al sur, en
La Frontera en el cerro de Tacumbú, entonces llamado como su cacique Ita-
cumbú, y otro cacique, llamado luego Juan de Salazar Cupiraty. El cacique
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Abambaré, asentado en las estribaciones del cerro hoy conocido como Lam-
baré, quien dio batalla a Ayolas e Irala, como dijimos. En la región de
Ñemby e Isaty, conocida como Guaraní-pyta, fonéticamente pronunciada
Guarnipitan, señoreaban los poderosos caciques Timbuay y Mayrurú, el
primero suegro de Gonçalo de Mendoça, ambos a las órdenes de nuestro ca-
pitán. La doctora Branislava Susnik (1920-1996), quien tiene varias obras
sobre nuestra etno-historia, menciona también a los principales caciques
con algunas actuaciones. No podemos dejar de mencionar a Alberto M.
Salas y su Crónica Florida del Mestizaje de las Indias, su quinto capítulo
dedicado al Paraguay del siglo XVI, que es un poema.

En el Archivo Nacional de Asunción, hemos hallado un documento
fechado el 8 de diciembre de 1554, donde el gobernador Domingo Martínez
de Irala, como justicia mayor y capitán general desta provincia del río de
la plata... había mandado señalar unas tierras en La Frontera a los con-
quistadores Nuflo de Chaves y Pedro de Oñate, tierras que comiensa desde
el arroyo de la buena agua que llaman y acan, hasta un camino que ba a
dar de casa de Timboay a tape ay... La parte de Pedro de Oñate había per-
tenecido a don Diego Barba comendador de la orden de San Juan. (Volumen
543 Sección Nueva Encuadernación, folio 108-A.N.A.). Documento que
confirma la existencia de las tierras del cacique Timbuay en la actual zona
de Mbocayaty. En esto radica su interés, pues Timbuay fue padre de la
india innominada que fue mujer de Gonzalo de Mendoza, padres de doña
María de Mendoza, que casará con Gonzalo Casco, fundadores de una
buena familia numerosa y destacada.

El historiador, sociólogo y buen genealogista don Jorge Calmón, de Sal-
vador de Bahía, conversando sobre estas primeras generaciones manifestó
que historiadores luso-brasileños, ya en el siglo XVII, daban tratamiento de
princesas a las hijas de caciques que dejaron generación con conquista-
dores lusitanos, sorprendiéndose que nuestros historiadores las trataban de
criadas, como afirmó Domingo de Irala en su testamento. Nosotros mani-
festamos que tiene razón, pues sus padres fueron reyezuelos, como afirma
Bernal Díaz del Castillo, quizá con sorna. Desde ahora daremos, ese trata-
miento a las hijas de caciques en aquellas primeras generaciones.

Nuestros conquistadores castellanos generalmente no mencionan los
nombres de las madres indias de sus hijos, hasta doña Isabel Venegas, hija
del tesorero Garci Venegas, calla el nombre de su madre aún viva y en-
tonces mujer del cordobés y también tesorero Andrés Fernández el Romo,
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en su testamento en 1578. (R. Q. La mestiza doña Isabel Venegas, Asunción,
1983). Adelantamos que ella fue nieta materna del cacique Moquiracé. In-
cluimos en este comentario que nuestro Ruy Díaz de Guzmán, en su infor-
mación de servicios, también calla la filiación de su abuela materna doña
Leonor, que nosotros suponemos que fue originaria de los Xarayes, pues esta
parcialidad fue la única que elogia entre las otras tribus guaranís. Suponemos
que la razón de este silencio general había sido por la tacha de antropófagos
de nuestros antepasados guaranís.

Al igual que en las conquistas de otros pueblos americanos, en Asun-
ción del Paraguay el caudillo Domingo de Irala dispuso que sus hombres de
confianza tuvieran como guardias a sus caciques en sus casas. En aquellos
primeros años el capitán Mendoza hizo vivir junto a la suya al cacique
Timbuay, lindera a la de Irala y sobre la plaza mayor. En esa casa nació su
hija doña María de Mendoza, cuya educación debió haber estado a cargo de
una mujer española. A los quince años la encaminaron al matrimonio, que
contrajo por 1553 con el joven conquistador Gonzalo Casco, que, según de-
claración suya, habría nacido en 1533. Ciertos autores afirman que fue na-
tural de Asturias, pudo haber nacido en Pontevedra, patria de los Casco.
Llegó al Paraguay a finales de 1549, procedente del alto-Perú.

El historiador Raúl A. Molina en un trabajo sobre los Casco de Men-
doza afirma erróneamente que doña María de Mendoza fue hija del gober-
nador don Francisco de Mendoza y de doña María de Angulo, confundién-
dola con la hija menor de este matrimonio que había casado con el portu-
gues Vicente de Goes. (R. Molina revista A.C.G., 8, p. 368. Buenos Aires).
En 1980 don Alejandro Moyano Aliaga en su trabajo El correcto origen ge-
nealógico de los Casco de Mendoza, rectifica lo afirmado por Molina, apor-
tando una documentación del Archivo General de Indias sobre la filiación del
Lic. Pedro de Mendoza, presbítero y vecino de Asunción, en que consta que
sus bisabuelos maternos fueron Gonzalo Casco y doña María de Mendoza,
hija del general Gonzalo de Mendoza, sin mencionar a su madre (M. Aliaga,
revista del C.E.G. de Buenos Aires, año 2, 1980).

El matrimonio de Gonzalo Casco y doña María de Mendoza, casados
en 1553, fue prolífico. Viviendo hasta los años 1590, ella fue madre excep-
cional y tuvo el respeto y consideración de aquella sociedad asuncena, que
dirigió y formó doña María de Angulo, casamentera y mujer de mucho es-
trado, al decir de Groussac. Siempre estuvo al lado de su padre, y con su ma-
drastra doña Isabel de Irala trabajaron para el hospital e iglesia de la cofradía
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de San Sebastián. Ella impuso a sus hijos los apellidos de antepasados de su
padre, los Dávalos y Mendoza. Hijos suyos fueron:

1. Capitán Víctor Casco de Mendoza, nació en 1555, sigue en I.

2. Capitán Juan de Avalos y Mendoza, nació 1560, sigue en II.

3. Capitán Gonzalo Casco, con sucesión.

4. Pedro Casco de Mendoza, según Lafuente M.; nosotros no hallamos
documentación sobre el personaje.

5. Doña Juana de Mendoza, mujer del capitán Pedro Sánchez Valde-
rrama, hermano de doña Lucía Valderrama, con sucesión.

6. Doña Felipa de Mendoza, casada con Francisco Monzón, fueron
vecinos de Santa Fe y con sucesión.

Sobre la descendencia de los personajes nombrados no daremos deta-
lles pues fueron muy estudiados por historiadores y genealogistas argentinos:
como Raúl A. Molina: Hernandarias y Diccionario Biográfico de Buenos
Aires 1580-1720, Hugo Fernández Burzaco Barrios: Sangre de Conquista-
dores, 1981, Aragón en Buenos Aires, Linaje Diez de Andino; solo men-
cionaremos quienes fueron vecinos de Asunción del Paraguay.

I. General Víctor Casco de Mendoza (1555 †1617). Según declaración
suya nació por 1555 (Vol. 2072 S. Judicial, A.N.A), vecino feudatario,
desde joven actuó en la defensa del Paraguay contra los indios del Chaco;
en oficios de república en el cabildo asunceno ejerció como regidor en el
año 1591. Fiador de Pedro Hurtado en octubre de 1596 y como alcalde or-
dinario y regidor de primer voto desde enero de 1598. Vecino fundador de
Buenos Aires, ejerciendo como teniente de gobernador en 1598 y en junio
de 1606. Posteriormente se disgustó con el gobernador Hernandarias, en el
cabildo bonaerense ejerció como alcalde, regidor y alférez real. Actuó en
la ciudad de Concepción del Bermejo. En 1570 contrajo matrimonio en
Asunción con doña Lucía Valderrama, hija legítima del conquistador Juan
de Fustes, llegado con Gaboto en 1526, cautivo de los Agaces, permane-
ciendo más de diez años, luego se incorporó como vecino de Asunción, con
buena actuación en las entradas como en cargos de república. Sus hijos hi-
cieron información de servicios. Casado con Beatriz Ramírez, testó en di-
ciembre de 1572. Hijos del matrimonio de Víctor Casco de Mendoza y de
doña Lucía Valderrama, fueron:
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1. Capitán Melchor Casco de Mendoza (1581 †1658), natural y vecino
feudatario de Asunción. Casado con doña Guiomar de Ovalle, sigue en A.

2. Cristóbal Casco de Mendoza, según R. A. Molina.

3. Doña Mariana de Mendoza, casada con Martín de Marechaga, según
Molina.

4. Melchor Casco de Mendoza Molinas, casado con doña Mayor López;
su hija doña Magdalena Casco de Mendoza, casada con Gaspar Días de Pa-
redes, ascendientes del Dr. Cosme Argerich, estudiado por Federico Ca-
ride. (f. 52. S.N.E. vol. 46).

A. Melchor Casco de Mendoza, según declaración suya, nació en 1581.
Primeramente fue poblador de Buenos Aires, en 1610 vende a Jerónimo
López una cuadra de solar junto al Riachuelo de los Navíos. (Vol. 158 f. 25
S.N.E, A.N.A). Luego se establece en Asunción. El gobernador Céspedes
Xeria, en 1629, le otorga encomienda en Itatin. (Vol. 38 f. 89 S.N.E, A.N.A).
Ejerció cargos de república y de gobierno. Tuvo destacada actuación en la
revolución comunera del siglo XVII, juntamente con el general Francisco
Núñez Dávalos, siendo severamente juzgado, sentenciado y apresado, como
menciona Pablo Pastells S.J. en la Historia de la Compañía de Jesús en el
Paraguay (tomo II, Madrid, 1915). En 1625 se había casado con doña
Guiomar de Ovalle, hija legítima de Juan Cabrera (1546-1625) y doña
Guiomar de Ovalle, de las primeras familias del Paraguay. (Vol. 209 f. 147,
S.N.E, A.N.A). Hijos del matrimonio:

1. Capitán Felipe de Cáceres y Mendoza, o Casco de Mendoza, here-
dero de la encomienda del padre en 1667, casado con doña María de Orúe.
Hija suya fue doña Juana de Orúe, testó en 1696. Hizo donación de unas tie-
rras en el valle de Capiatá, herencia paterna, al convento de Santo Do-
mingo, casi una legua, en marzo de 1674. (Vol. 272. f. 132 S.N.E, A.N.A).

2. Licenciado Víctor Casco y Mendoza, presbítero, otorgó testamento
en 1656. (Vol. 596, n.° 3. SPT, A.N.A).

3. Melchor Casco de Mendoza nació en 1621, casado con doña Juana
Rodríguez de Piña.

4. Doña Luisa de Ovalle casó en 1638 con el alférez don Juan de Vera
y Aragón, (Vol. 286, f. 99, año 1638, S.N.E.), que falleció sin sucesión. (Vol.
286, f. 99, S.N.E). Segunda vez fue casada, ignoramos su nombre, fueron sus
hijas legítimas: doña Guiomar de Ovalle, soltera, y doña Juana de Mendoza,
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casada con el alférez Domingo Ferreira, y viuda en 1694. (Vol.63, f. 110,
S.N.E.).

5. Doña Blanca de Cáceres y Mendoza, casó con el capitán Manuel Ver-
dejo de Rojas, asunceno, descendiente de conquistadores del Paraguay y
Perú. (Vol. 46. f. 52, S.N.E.).

6. Doña Mariana de Cáceres y Mendoza, casada con el capitán Rodrigo
Ortiz de Zárate, falleció de sobre-parto: su hijo, Alonso Cabrera de Mendoza
criado por sus abuelos maternos. (Vol. 262, f. 28, S.N.E. año 1658).

II. Capitán Juan Avalos de Mendoza (1560-1605). Nació en Asunción
en mayo de 1560. Joven se trasladó a Santiago del Estero donde contrajo ma-
trimonio con Juana de Cejas, fueron sus hijos:

1. Juan de Ávalos y Mendoza, sigue en (a).

2. Víctor Casco de Mendoza, nacido en 1592, casado con doña Mayor
López Reyes, padres de seis hijos. La última, llamada doña Juana de Men-
doza, casada con Lorenzo Pardo de Figueroa, ascendientes de la familia
porteña Ruiz-Moreno; Pedro Casco de Mendoza, testó en 1640, casó primero
con Catalina Cabrera y Enciso, con descendientes. Hay trabajos realizados
por el ingeniero Carlos Eduardo Fandiño, gran conocedor de la extendida fa-
milia Casco de Mendoza (a). De acuerdo con información de Rafael E. Ve-
lázquez, en el Diccionario Biográfico de Raúl A. Molina figuran: Juan
Avalos y Mendoza casó con doña Catalina Ruiz de Ocaña, padres de Mateo
Avalos y Mendoza, casado con Ana de las Varillas, padres del general Fran-
cisco Avalos y Mendoza, avecindado en Asunción, casado con doña Ig-
nacia Díaz del Valle, asuncena; su hijo fue el general José Avalos y Mendoza,
gran comunero, casado con doña Rosa González de Guzmán, padres de
doña Ignacia Avalos y Mendoza, casada con Antonio Ruiz de Arellano. En
el Paraguay también se avecindó el general Juan Avalos y Mendoza, natural
de Buenos Aires, nacido por 1640, llegó a Villa Rica en 1664, siendo teniente
de gobernador; casado allí con doña Leonor Arias de Saavedra, hija legítima
de don Fernando Arias de Saavedra, por varonía Núñez de Avalos y de
doña María Arce y Cobos, con sucesión.

El capitán Juan Avalos de Mendoza (Valderrama) contrajo segundo
matrimonio con Bernardina Guerra Sepúlveda, con sucesión. Testó Juan
Avalos en diciembre de 1605, siendo sepultado en la iglesia mayor, de
Buenos Aires.
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Matrimonio de Gonzalo de Mendoza y doña Isabel de Irala

Para conocer al hombre en su vida privada deberíamos contar con sus
cartas, papeles de títulos de propiedades o encomiendas, testamentos o co-
dicilos, o inventarios de bienes. Del gobernador Gonzalo de Mendoza no ha
llegado a nosotros nada de ello, debimos investigar varios años para conocer
a su familia, sus hijos e inclusive a sus nietos.

De acuerdo con documentación del Archivo de Asunción, conocemos
nombres de algunos de los fundadores de la cofradía de los martires de
San Sebastian y Favian, ellos fueron: el capitán Juan de Salazar de Espinosa,
los capitanes Pedro Estopiñán Cabeza de Vaca, Francisco López y Agustín
de Campos, capitán Gonzalo de Mendoza, el sargento mayor Bernardino de
Sandoval, Juan Romero, Hernando de Ribera, Cristóbal de Rueda y Hernando
de Prado. En documentos posteriores aparecen doña María de Angulo, viuda
de don Francisco de Mendoza, posiblemente fue fundador, y las señoras doña
Isabel de Mendoza y doña María de Mendoza, con su marido Gonzalo
Casco, aparecen como donantes para la capilla y el hospital. Dicha casa y
hospital cubiertas de palmas, estaban junto a las casas de Phelipe de Cá-
ceres, contador de su magestad... (Trabajo inédito nuestro: La cofradía de
San Sebastián, con documentación del A.N.A).

Por el testamento de Domingo de Irala, sabemos que doña Isabel de Irala
fue hija natural suya y de la india doña Águeda, que habría nacido en 1538
o 1539; Irala tampoco menciona nieta de quién fue, como hace con otros
hijos. Enrique de Gandía dice que el matrimonio se realizó en el año 1553,
habría sido entre octubre y diciembre de aquel año. Tendría ella quince o die-
ciséis años, edad en que generalmente a las doncellas casaban, como sucedió
con sus hermanas. Él mismo, en su disposición testamentaria del año 1556,
afirma: E casado a ley y a bendición según manda la santa madre Yglesia,
a la dicha doña Ysabel con el capitán Gonçalo de Mendoça, a los quales e
dado sus dotes conforme a lo que e podido. Del matrimonio conocemos úni-
camente a su hijo Hernando de Mendoza, a pesar de que Ricardo Lafuente
Machaín afirma: entre otros fue padre de Hernando de Mendoza. Nosotros
no hallamos a ninguno de ellos, puede ser que Lafuente se refiera a hijos de
doña Isabel de su segundo matrimonio. Recordamos lo dicho por Maxó
Framis, que nuestro Mendoza se ha prendado con un amor tardío de viejo,
de la adolescente, luminosa hija de Irala... Como una suposición, puede pen-
sarse que haya sido segundo hijo del matrimonio Juan Alonso de Cózar,
quien en el año 1599 es alcalde ordinario de la ciudad de Vera-Corrientes,
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apellidado así en recuerdo de su madre doña María de Cózar, baezana,
mujer de Rodrigo de Mendoza.

Ignoramos si Mendoza había otorgado testamento, si se realizó inven-
tario de bienes, tanto de Asunción, como chacras en La Frontera y la estancia
de Guarnipitán, nada de ello llegó a nosotros.

Viudez de doña Isabel de Irala

Al quedar viuda en julio de 1558 doña Isabel de Irala, tendría veinte
años. Siempre se vio rodeada y acompañada de la hija de su marido, doña
María de Mendoza, que eran casi de la misma edad y compañeras de in-
fancia. Su hijo Hernando también fue criado junto a sus sobrinos, los Casco
de Mendoza, relación que persistió, pues juntos fueron cofundadores de la
ciudad de Buenos Aires desde 1580. Víctor Casco de Mendoza fue tres
años mayor que Hernando de Mendoza

Ya dijimos que doña Isabel de Irala fue asidua concurrente como her-
mana y voluntaria en la Cofradía de San Sebastián, con doña María de
Mendoza y su marido, el capitán Gonzalo Casco, sus hermanas: doña Ma-
rina y las menores, doña Ana y doña María, todas dirigidas por doña María
de Angulo, como comentamos. Por los años sesenta doña Isabel de Irala con-
trajo segundo matrimonio con el capitán Pedro de la Puente Hurtado,
aunque siempre firmó solamente Pedro de la Puente. Había llegado del
Perú y Charcas a Asunción del Paraguay en 1549. Lafuente afirma ser viz-
caíno, también opinamos que pudo ser hijo de algún conquistador de Charcas
llegado por los años 1530.

Lafuente Machaín afirma que Puente nació antes de 1527. En el acta de
elección de gobernador por la muerte del general Gonzalo de Mendoza, en
el día 24 de julio de 1558, en que votaron 358 vecinos de Asunción, aparece
anotado su nombre donde juró y votó. En oficios de república ejerció en el
Cabildo como regidor electo en los años 1569, 1572 y 1573. Partió hacia
Charcas con el gobernador Ortiz de Vergara en octubre de 1564, volviendo
al Paraguay con Felipe de Cáceres en 1569, que le designó alguacil de la pro-
vincia, interviniendo en los conflictos suscitados entre el general Cáceres y
el obispo de la Torre. Estando el adelantado Ortiz de Zárate en el puerto del
río San Salvador que es en las provincias del Río de la Plata, el 7 de junio
de 1574 le nombra como tenyente de alguacil mayor a vos, Pedro de la
Puente, vecino de la cibdad de la Absencion, soys ombre hijodalgo, venido
del Perú con el tenyente general y traxistes el estandarte real, para uso del
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cabildo. Asumió dicho cargo en agosto de aquel año. Con el general Garay
partieron a Charcas en 1576 para informar el fallecimiento del adelantado
Ortiz de Zárate, intervinieron en trámites matrimoniales de su hija y here-
dera doña Juana de Zárate con el entonces oidor Juan de Torres de Vera y
Aragón. En agosto de 1578 estaba de nuevo en Asunción.

En la carabela llamada Santiago partió, el 5 de noviembre de 1581, el
capitán Pedro de la Puente llevando socorros a la ciudad de la Trinidad,
puerto de Buenos Aires. (Vol. 305, f. 47, S.N.E.). El 24 de marzo de 1591 en
el pueblo llamado Terjuí-panembí, debe ser Jejuí, situado al norte de Asun-
ción, a pedimento de Tomás de Garay, nuestro Pedro de la Puente hace de-
clarar en función de alguacil a un cacique y varios indios, en casa de Cupi-
raty, cacique que fue del capitán Salazar. (Vol. 429, f. 1, S.N.E.). Sería una
de sus últimas actuaciones como alguacil mayor de Asunción y su distrito.

El capitán Pedro de la Puente había fallecido en octubre de 1594, pues
el escribano Jusepe Xuarez, en nombre de Pedro Hurtado de la Puente, re-
clama encomienda de indios que fue de su padre.

Hijos del segundo matrimonio de doña Isabel de Irala que pudimos in-
dividualizar:

1. General Pedro Hurtado: según declaración suya, nació en 1565,
según su información de servicios. Según afirmación de genealogístas de
Buenos Aires, fue casado allí con María Ortiz de Rivera, cuya hija, doña
Francisca Hurtado de Mendoza, celebró dos matrimonios en Buenos Aires,
en 1614 con Jerónimo de Medrano y en 1631 con Pedro Sánchez Garzón.
Hija del primer matrimonio fue doña Leocadia Hurtado de Mendoza, mujer
de Pedro de Izarra Gaete, con numerosa descendencia en Argentina, y en
el Paraguay fueron descendientes don Manuel Juan Muxica-Aguiar, al-
calde provincial antes y después de la Independencia, sus descendientes los
Arza Muxica-Robledo, los Pfannl-Arza y Romero-Arza, con sucesión. El
general Pedro Hurtado falleció en 1632, aún vivía su viuda la asuncena doña
María de Espinola, sin hijos. (R.Q. La Asunción del 1600 en Los Padrones
Inéditos. Asunción, 1966. Un buen trabajo de don Jorge A. Serrano Re-
donnet. Posible Ascendencia del General Pedro Hurtado de Mendoza. Ma-
drid, 1982, deja abierta líneas de posibles ascendientes de Pedro de la
Puente en Vizcaya, de acuerdo con obras de García de Salazar y Escagedo
Salmón).

EL BAEZANO GONZALO DE MENDOZA, FUNDADOR Y GOBERNADOR... 127



2. Capitán Juan Ibáñez de la Puente. En nombre suyo se presenta An-
drés Lovato de Godoy solicitando hacer información de servicios como
hijo legítimo del capitán Pedro de la Puente y nieto del gobernador Irala para
oponerse a una encomienda. (Hoja suelta y nota Vol. 426, f. 35/6, S.N.E.).
En el padrón de 1615 aparece como hombre soltero; y en el de 1622 como
casado con su casa y familia.

3. Doña María Hurtado, natural de Asunción y luego vecina de Buenos
Aires, otorgó testamento en agosto de 1606, ya viuda de Juan Ramírez de
Abreu, natural de la villa de Moguer. En el padrón de Asunción de 1615 apa-
rece como casada con Diego de Ábrego y Mendoza, con cuatro hijos.

4. Doña Ana de Velazco, viuda en 1615 del escribano Jusepe Xuarez,
tuvo dote. Casó segunda vez con Gaspar de Medina, desconocemos si tuvo
sucesión. (Vol. 302. f. 65, S.N.E.).

5. Doña Juana de Velazco, en el padrón de 1615 en Asunción, le re-
gistró su hermano el capitán Pedro Hurtado y está anotada como viuda con
tres hijos, la mayor de doce años; ignoramos con quién fue casada.

6. Doña Francisca de Irala, habría nacido por 1578, su hermano mayor
le otorgó en dote parte de la casa que fue de su abuelo Domingo de Irala, y
contrajo matrimonio en 1597 con el capitán Pedro de Ovelar.

CAPÍTULO IV.–EL GENERAL HERNANDO DE MENDOZA Y SU
DESCENDENCIA

El único hijo legítimo del gobernador Gonzalo de Mendoza y de doña
Isabel de Irala que conocemos es Hernando de Mendoza, luego de una ex-
haustiva investigación en el Archivo de Asunción. Aparece un Domingo
García de Mendoza quien declara que nació en el año 1560, que no encaja
para suponer que fue hijo del gobernador.

Fichamos dos declaraciones de Hernando de Mendoza en que afirma su
edad. En un pleito entre Ruy Gómez Maldonado y Alonso de Valencia del
año 1604, dice ser hombre de 46 años, quiere decir que nació en 1558.
(Vol. 1978. Sección Judicial, A.N.A.). Dos años después, en una información
de servicios de don Antonio de Añasco, realizada en Asunción en sep-
tiembre de 1606, declara ser de 50 años, quiere decir que habría nacido en
el año 1556. (Vol. 13. Sección Historia, f. 116, A.N.A). De acuerdo con estas
dos declaraciones, debió de nacer durante el año 1557, un año antes de la

ROBERTO QUEVEDO / ENRIQUE TORAL PEÑARANDA128

BOLETÍN DEL
INSTITUTO

DE ESTUDIOS
GIENNENSES



muerte de su padre, Gonzalo de Mendoza, quien le puso el nombre de su her-
mano que quedó en Baeza, y fue hermano de confianza.

Durante su niñez debió ser su primer maestro Lázaro López, que enseñó
las primeras letras a aquellas generaciones de asuncenos. Huérfano de padre,
quien le inicio en la jineta fue su padrastro Pedro de la Puente, y en los pri-
meros usos de las armas, pues entonces a los quince años se iniciaban en la
milicia.

Por instrucciones del Adelantado Juan de Torres de Vera y Aragón, el
teniente general Juan de Garay, desde septiembre de 1578 se inician los pre-
parativos para realizar una fundación de pueblo en el Río de la Plata. En
enero de 1580 se envían ganados vacunos y caballar, y en marzo parten la
carabela San Cristóbal y dos bergantines y embarcaciones menores. Fueron
diez españoles y cincuenta asuncenos, uno de ellos nuestro Hernando de
Mendoza. Eduardo Madero afirma que el 11 de junio de 1580 quedó fundada
por Juan de Garay la ciudad de la Trinidad y puerto de Buenos Aires, en el
asiento del primitivo puerto asentado por don Pedro de Mendoza, Madero
dice que Hernando de Mendoza fue su primer alguacil mayor designado por
Garay. Raúl A. Molina aclara que se carece de libros de la ciudad hasta el
año 1588, y recién aparece como regidor Hernando de Mendoza; el 6 de
junio de 1589 designado teniente local de nuestra ciudad, cargo que de-
sempeña sin interrupción desde el 26 de junio de 1593. (Raúl A. Molina.
Hernandarias, el hijo de la tierra. Buenos Aires, 1948). Ninguno de los his-
toriadores nombrados afirma quién designó como teniente general a Her-
nando de Mendoza, que entonces tenía 31 años. Podemos afirmar que le de-
signó el mismo adelantado y gobernador Juan de Torres de Vera y Aragón,
el día 6 de junio de 1588 en víspera de su viaje a España, embarcándose en
el puerto de Buenos Aires en la carabela Nuestra Señora del Rosario, como
afirma el mismo Molina, en su trabajo sobre Primeras Expediciones Co-
merciales del Plata, publicado en 1966. Raúl Molina afirma que durante su
gobierno la ciudad vivió en paz y se vio rodeado de general simpatía. Du-
rante diez y seis años permaneció en el Río de la Plata, acompañando al ca-
pitán Rodrigo Ortiz de Zárate en diversas regiones al sur de Buenos Aires,
como al poniente. En marzo de 1596 el gobernador Ramírez de Velazco le
designó teniente general de Buenos Aires.

A mediados de febrero de 1597 decide trasladarse definitivamente a
Asunción del Paraguay, según su declaración en el cabildo del 29 de mayo
de 1597. (Actas Capitulares, siglo XVI, página 230). En cabildo del 9 de junio
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de ese año para la guarda, control y recogida de potros y caballos de las ma-
nadas del valle de Guarnipitán, los capitulares designan a Hernando de
Mendoza y Alonso Cabrera, entonces alcalde y regidor, pues ambos capitanes
poseían sus estancias y campos en Guarnipitán.

El 23 de abril de 1598 el cabildo asunceno recibe al general don Antonio
de Añazco, como lugarteniente general de todo el govierno del Río de la
Plata, quien nombró por sus fiadores y firmaron con él el capitán Her-
nando de Mendoza y a Diego de Olavarri. Luego de tres meses, el 19 de julio
de aquel año, llegaron a la ciudad de Asunción el gobernador Hernando Arias
de Saavedra, con el reverendísimo señor don fray Hernando de Trejo, obispo
de Tucumán. Su señoría hizo la solemnidad del juramento que es uso y
costumbre bien y cumplidamente por el qual prometió de guardar y cumplir
todas las provisiones reales y privilegios y libertades que Su Magestad, y sus
antesesores tienen fechas y concedidas a esta Cibdad y governación, en-
trados acompañados de la justicia y regimiento con los vecinos y moradores
della a cavallo y fueron hasta la yglesia y casa del señor San Blás, patron
desta Ciudad,... donde hicieron oración.

Culminando los actos de recepción, el día 27 de julio, el gobernador
Hernandarias señaló, nombró y presentó a sus fiadores, que fueron el capitán
Felipe de Cáceres y el capitán Hernando de Mendoza y lo firmaron de sus
nombres ante el escribano Joan Cantero. Lo que prueba la buena relación que
tenía nuestro Mendoza con Arias de Saavedra.

En la elección de autoridades de los capitulares de primero de enero del
año 1603, el capitán Hernando de Mendoza fue electo como primer re-
gidor y alférez general, asistiendo a Cabildo normalmente, aunque durante
el mes de diciembre no asistió a las sesiones. El 4 de marzo de 1604 otorga
poder general a favor de Juan Ortiz de Zárate, Bernardino Ramírez y Víctor
Casco de Mendoza, vecinos de Buenos Aires, para atención de sus bienes en
Asunción y Buenos Aires. Firmó ante el escribano Francisco de Vallavanes,
en Asunción.

El capitán Juan Ortiz de Zárate en su testamento, otorgado en Asunción
en 1609, en una cláusula declara que entre él y el capitán Hernando de
Mendoza tienen hecho trato de trueque, él le entrega los bienes que posee
en Asunción, heredados de sus padres, y Mendoza los bienes que posee en
Buenos Aires, declarando que hicieron escritura. (Vol. 617, f. 24, S.N.E-
A.N.A). En el año 1610 en oficio de justicia aparece Hernando de Mendoza,
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actuando como alcalde. Según el historiador Raúl A. Molina el general
Hernando de Mendoza falleció en Asunción bajo disposición testamentaria
del 9 de noviembre de 1615, después de desempeñar la tenencia de la go-
bernación. Nosotros no hallamos ninguna testamentería.

Matrimonio de Hernando de Mendoza con doña Agustina de Zárate

Al poco tiempo de establecerse en Asunción del Paraguay Hernando de
Mendoza contrajo matrimonio con la asuncena doña Agustina de Zárate, hija
legítima del capitán Rodrigo Ortiz de Zárate y de doña Juana de la Torre,
también asuncena, e hija a la vez del general Juan de Ortega (†1575) y de
doña Leonor de la Torre, sobrina del Obispo. El conquistador Rodrigo Ortiz
de Zárate había nacido en Valladolid por 1554, y era hijo legítimo de Juan
Ortiz de Zárate, según un nieto suyo sirvió muchos años a su magestad en
la plaça de cerero mayor de la serenísima Reyna doña Ana... y última-
mente de guarda de damas... (Memorial de Rodrigo Ortiz de Zárate. Doc.
2869 AGI. 144-2-25 c, Colección G. García Viñas). Algunos historiadores
dicen que fue cerero mayor de la Emperatriz.

Entre nuestro capitán Mendoza y quien sería su suegro, Rodrigo Ortiz
de Zárate, existió una vieja relación y amistad en la población de Buenos
Aires. Para mejor conocer a su familia copiamos una detallada declaración
del arcediano Martín Barco de Centenera: el matrimonio de Ortiz de Zárate
y de doña Juana de la Torre: procrearon lo primero a doña Augustina de Ça-
rate que bive en el Paraguay y luego al dicho Joan Ortiz de Çarate... y
luego a Rodrigo Ortiz de Çarate, que vive en compañía de doña Augustina
de Çarate donzella questa en el Paraguay en casa de Francisco da Cuña, y
que este testigo los bautizó en el Paraguay. (Declaración dada en Buenos
Aires en febrero de 1593, en información de Juan Ortiz de Zárate. Exp. 2988.
Colección Gaspar García Viñas).

Dijimos que del gobernador, ni de su hijo, al igual que de sus mujeres,
no ha llegado hasta nosotros ningún documento de testamentaría. A finales
de los años ochenta, investigando sobre mercedes de tierras, hallamos re-
ferencia de una de ellas, que se adjudicó el general Juan de Ortega en el año
1568, ejerciendo la gobernación. Merced de tierras de dos leguas cuadradas
situada en el valle de Pirayú, a orillas de la laguna de Tapaycuá, hoy llamada
de Ypacaraí hasta cordillera arriba. Tierras que heredaron los descendientes
de los cinco hijos de Agustina de Zárate y de Hernando de Mendoza, herencia
de su abuelo materno el general Juan de Ortega. El 23 de noviembre de 1695
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el alcalde Salvador Marecos adjudicó a 16 biznietos herederos de las dos le-
guas de campo para ganadería, que hacen 5.957 hectáreas. (Vol. 473, n° 7,
SPT del A.N.A).

Del matrimonio de Hernando de Mendoza, hombre mayor de cuarenta
años, y doña Agustina de Zárate (nacida en 1576, y tendría 21 años) fueron
hijos:

1. Doña Juana de Mendoza, o Mendoza y Zárate, nació por 1599. En
1614 casó de primer matrimonio con el capitán Pedro López de Gamarra.
Hijos: 1. licenciado Hernando de Gamarra y Mendoza; 2. general Pedro de
Gamarra y Mendoza, sus descendientes siempre aparecen como Gamarra y
Mendoza hasta principios del siglo XIX. Contrajo segundo matrimonio con
el licenciado Francisco de Roxas Aranda. Hijos: 1. fray Francisco de Roxas
Aranda, mercedario y 2. capitán Melchor de Roxas Aranda, con sucesión.

2. Doña María de Mendoza, nació por 1601, mujer de don Juan de
Avalos y de los Ríos, casados por 1614, ignoramos su naturaleza, por sus
apellidos podría haber sido cántabro o cordobés. Hijos: 1. Licenciado don
Sebastián de Avalos, 2. don Fernando de Avalos y Mendoza, con sucesión,
3. doña Jacinta, mujer de don Bernardino Osorio y Quiñónez, con sucesión,
4. doña Blanca de Mendoza, o Ávalos de Mendoza, heredera de su tío ma-
terno Juan Ortiz de Zárate, casada con el capitán Francisco Ramírez de
Guzmán, con sucesión, y 5. doña Mariana de Mendoza casada con el capitán
Manuel Cervín, asunceno, con larga y destacada sucesión que entroncará con
los Vera y Aragón durante el siglo XVIII.

3. Juan Ortiz de Zárate, según su padre nació en el año 1603. Figura
como estudiante en 1615, falleció soltero y sin sucesión. Nombró heredero
de sus bienes a su sobrina doña Blanca de Ávalos y Mendoza.

4. Doña Leonor de Mendoza, lleva el nombre de su bisabuela ma-
terna, nació por 1605 o 1606, fue casada en 1621 con el capitán Juan Núñez
Vaca, hijo legítimo del conquistador Melchor Núñez Vaca (n. 1525), extre-
meño, y de la asuncena doña María de Paredes, su primera mujer. Hijos suyos
fueron: 1. Lázaro Núñez de Mendoza (1638-1698), casado, con sucesión, 2.
doña Sebastiana, 3. doña Francisca, con sucesión en los Riquelme de
Guzmán, y 4. doña Mariana Núñez de Mendoza.

5. Doña Isabel de Irala y Mendoza, o Mendoza, habría nacido por el año
1608. Llamada así por su abuela paterna, doña Isabel de Irala, hija de Domingo
de Irala y de la india doña Agueda. Su madre, doña Agustina de Zárate, jun-
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tamente con su hermana doña María de Mendoza y su marido, le otorgaron
carta de dote. La casaron en 1623 con el asunceno Joseph de Encinas, joven
de 21 años, hijo legítimo del capitán Alonso de Encinas (n. 1574) y de doña
María de los Ríos, casados en 1598; nieto paterno del conquistador Alonso de
Encinas, extremeño, llegado en 1542, con destacada actuación durante el go-
bierno de Irala, y de doña Isabel Venegas, quien testó en 1578, hija del oficial
real Garci Venegas; nieto materno del conquistador Lope de los Ríos, natural
de Córdoba e hijo de Pedro de los Ríos y de María de Sosa, uno de los prin-
cipales conquistadores cordobeses acaudillados por Garci Venegas de Hoces.

El origen de la familia Lope de los Ríos del Paraguay, como afirma
Tomas Marques de Castro en su documentada obra Títulos de Castilla y Se-
ñoríos de Córdoba...; se tendría que investigar entre papeles de los señoríos
de Ascalonias, emparentados con los Gutiérrez de los Ríos, primeros señores
de Fernán Núñez. Nosotros hasta la fecha no lo intentamos, como tenemos
hecho con los Venegas señores de Luque.

El sargento mayor Joseph de Encinas (1603 †1657) y su mujer doña
Isabel de Irala y Mendoza, dejaron a sus hijos con buen patrimonio en
Asunción, chacras y estancias. Joseph de Encinas desde joven actuó en la de-
fensa de la provincia y en el bando de los comuneros del siglo XVII. Como
capitular en cargos de república: como alcalde ordinario en 1568 y 1573,
como regidor del Cabildo en los años 1572, 1574 y 1578. Militó en el par-
tido comunero colaborando en el gobierno del obispo-gobernador de don fray
Bernardino de Cárdenas, participó en la expulsión de los padres jesuitas de
su colegio de Asunción, le siguieron proceso en el que debió desdecirse de
las acusaciones contra la Compañía de Jesús. Ya libre, en 1655, fue electo
alcalde ordinario del cabildo. (Pablo Pastells, SJ, Historia de la Compañía
de Jesús en la Provincia del Paraguay, T. II, Madrid, 1918).

Doña Isabel de Irala y Mendoza falleció relativamente joven, siendo se-
pultada en la iglesia de Santo Domingo. Su marido, Joseph de Encinas,
casó segunda vez con la asuncena doña Francisca de Acuña y Rivas. Hijas
suyas fueron: doña Mariana de Encinas y Roxas, casada con el alférez Ga-
briel de Miranda, y doña Felipa de Encinas y Roxas, mujer de Diego de
Vargas Machuca. El capitán Joseph de Encinas falleció en 1657, fue sepul-
tado junto a su primera mujer en la iglesia de Santo Domingo.

Hijos del matrimonio del sargento mayor Joseph de Encinas y de doña
Isabel de Irala y Mendoza fueron:
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1. Doña Agustina de Encinas y Mendoza, fue casada con el asunceno
alférez Pedro de Torres Chaves, descendiente de conquistadores; su des-
cendencia tuvo ilustres personajes, entre otros fueron los Saguier Viana y
Mora, y todas las ramas de Buenos Aires descendientes de don Fernando Sa-
guier y Viana.

2. Fray Melchor de Encinas y Mendoza, de la orden de Predicadores,
gran lector, poseyó buena biblioteca.

3. Maestre de campo Juan Encinas y Mendoza (1643-1693). Nació,
según su declaración, en Asunción en 1643, vecino feudatario de la ciudad.
Desde joven sirvió en la defensa de la provincia. Formó parte del grupo di-
rigente, tuvo destacada actuación en el decenio 1671 a 1682. En cargos de
república, fue electo alcalde de la Hermandad en 1668, alcalde ordinario en
1673, y regidor propietario desde 1676 hasta el año 1685. Fue familiar del
Santo Oficio de la Inquisición. Otorgó testamento el 24 de mayo de 1693,
falleciendo durante el mes de agosto de ese año, siendo enterrado en la se-
pultura de su padre, junto a su madre doña Isabel de Irala y Mendoza, en la
iglesia de Santo Domingo. Benefactor de la entonces ermita de la Virgen de
la Candelaria de Capiatá. Heredó una chacra y estanzuela en el valle de las
Salinas. Poseyó una estancia, campo comprado a don Gabriel Riquelme de
Guzmán en el valle de Quindy. Fue casado con doña María González Freire
o Guzmán (†1708), hija legítima del capitán Antonio González Freire (1615-
1671), descendiente de conquistadores, y de doña Leonor Riquelme de
Guzmán (n. 1614), hija legítima de don Gabriel Riquelme de Guzmán (1580
†1638) y de doña Ana de Espinola, asuncena, casados en 1607; nieta paterna
del gobernador Ruy Díaz de Guzmán (1560-1629) y de doña Juana de
Oviedo; nieta materna del conquistador don Francisco de Espínola y de
doña Francisca de Luxán.

Hijos del matrimonio de Juan de Encinas y Mendoza y doña María Gon-
zález fueron dos hijas, que heredaron buenas dotes para la época:

1. Doña María de Encinas y Mendoza, que contajo matrimonio con el
capitán Francisco Cavallero Bazán (1654-1723), padres entre otros del sar-
gento mayor Alonso Cavallero Bazán (1681-1726), casado con doña María
de León y Zárate (†1768), cuya descendencia entroncará con la familia
Vera y Aragón, con sucesión descendiente del adelantado Juan de Torre de
Vera y de doña María Arias de Mansilla.
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2. Doña Leonor de Encinas y Mendoza, mujer del sargento mayor
Manuel Baez, cuyos descendientes quedaron a vivir en tierras de sus abuelos,
que fueron primeros mercedarios, dadas por Domingo de Irala y Juan de Or-
tega, situadas en el ameno valle de Pirayú y la cordillera de Altos.

A modo de epílogo

Cuando estábamos finalizando la biografía de Hernando de Mendoza
y descendientes, hallamos en las Actas Capitulares de Asunción del siglo XVI,
en una notificación hecha en julio de 1598 a Marcos Hens, que aparece como
testigo un Francisco González el moço, yerno del capitán Hernando de
Mendoça, quien figura en el padrón de Asunción del año 1615: Francisco
González Ortellado, casado, con tres hijos. En nuestras fichas de los Men-
doza no identificados aparece un Fernando ó Hernando de Mendoza con un
extracto de testamento otorgado en Asunción el 12 de febrero de 1688, de-
clarando ser hijo legítimo de Francisco González Ortellado y de doña Ca-
talina de Mendoza, ya difuntos; nombra por albaceas a su mujer doña
Gerónima Ruiz de Escobar y al capitán Juan S. de Benavides, dejando por
heredera a su única hija doña Mencía Centurión, mujer de Manuel Ramos
(Vol. 3, n° 3 S. Propiedades, A.N.A.).

En conclusión, doña Catalina de Mendoza, hija natural del capitán
Hernando de Mendoza, fue casada antes de 1598 con Francisco González Or-
tellado, quienes fueron padres de: 1. Hernando de Mendoza, vecino feuda-
tario casado primera vez con Beatriz Hernández, testó en 1636 y segunda vez
con doña Gerónima Ruiz de Escobar, 2. Lorenzo González de Mendoza, ca-
sado con doña Beatriz Lovato, con sucesión, testó en 1674 y 3. Gonzalo de
Mendoza, nombrado en el testamento de Beatriz Hernández (Vol. 165, f. 109,
S.N.E. año 1636).

En un paralelismo entre el capitán Gonzalo de Mendoza y su hijo le-
gítimo Hernando de Mendoza, ambos tuvieron hijos naturales y contra-
jeron matrimonio con señoras de nuestra nobleza, ambos fallecieron relati-
vamente jóvenes. Fueron creadores de nuestro modo de vida y fundadores
de ciudades y de la grandeza paraguaya del siglo XVI.

Asunción, noviembre de 2003.
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